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O COJVVERSACIOtlES  A/iTM  SUAREZ

) 0 t  ta l |o| 1En su gabinete, el gabinete de to­das las ñiflas casaderas de. nuestra clase media, l.eno dd flores, juguetes y cortinas blancas, resalta en Blanca Suárez nna Ingenuidad espontánea Jr efusiva que ateja ía idea de «se atna- neramiento.que suelen tener las mu­jeres de teatro.Cuesta trabajo empezar la conver­sación en ese tono de las entrevistas periodísticas con esa amable criatura un sencilla que se ha sentado frente á mí con los pies cruzados, abraza­da la rodilla entre sus brazos é in­clinando el busto hacia adelante en una actitud tan am stosa y  tan aban­donada. Me parece una colegiala ó cuando más una debutante.—¿Hace mucho tiempo que está usted en el teatro?—le pregunto in­fluida por estas ideas.— ¡Ya lo creol —me responde.— Debuté de trece años en las islas Ca­narias con Les Granujas.—¿Es usteo de allí?—^No. De San Sebjstiár,—¿Y tiene usted afición á su arte? —Muchísima. No comprendo la vida sin teatro; le tengo'pasfón, hasta el punto de que cuando estoy fatigada del exceso de trabajo y m¡§,^padres quieren que descanse no lo píieden conseguir. Sin teatro me aburro, me porgo enferma, no vivo. No tiene us­ted más que Ver que yo no puedo ir de espectadora al teatro porque en se- gnlds siento tal deseo de ir al escena-' rio y representar yo, que me pongo nerviosa.—¿Entonces no se siente usted in- J diñada á seguir el ejemplo de su her-
; mana? ̂ mana?< —¿Casarme? ¡Qué sé yo! Mi fier-• mana tiene un carácter distinto al
* mío; no le gustaba nada el teatro.— ¿La echará usted mucho de me­nos como artista á su lado ahora?— Muchísimo; estábamos tan acos­tumbradas á ir juntas que no me apa­ño sin ella.-•¿Es tan guapa comousted?—rMucho más.. .Y  queriendo probar su aserto llama:—Cándida...La jovi'!' - vn casada aparece.—¿Qué. ,  ere?— La iia á usted para queyo vea ci.ál .ie ¡as dos es más guapa, y  ree sucede lo que le ha sucedido siempre al público ante ustedes; que no sé elegir.La casada ríe bondadosamente; hay ya en ella rasgos de una futura mater­nidad, y todo su aspecto es el de una mujer satisfecha de su situación y de su casa. Nada que recuerde á la ac­triz,—Me decía Blanca que usted no amaba el teatro.—Nada ab-.ol tamente.—¿Y no echará usted de menos los aplausos, los triunfos á que está tan acostumbrada?—No, señora. Soy muy feliz así; yo no volveré al teatro. Me gusta más esta vida de mí casa, que satisface mi alma.— ¡No le digo á usted que es dife­rente de m i!-añade Bianca, mientras su hermana sale.—Yo no podría vivir sin el teatro, sin entrar y  salir, sin mi libertad.— Pensando asi no se casará us­ted.— Pero si yo quiero casarme.—Yo he oído que teila usted rela­

ciones con uno de nuestros escritores jóvenes de talento...Ella me Interrumpe con viveza, pre­guntando:—¿Tomás Bonás?—Sí.— ¡Es muy simpáticol—añade con su encantadora ingenuidad. — Pero hemos reñido.—¿Por qué, si yo sé que él es muy bueno y  la sigue amando á usted, y conserva sus recuerdos, y  hasta lleva su nombre grabado en una sortija mo­ra, envuelto en el secreto de ios ca­racteres árabes?...Blanca me escucha ansiosa y  lu ^ o  dice con tristeza:—No sé por qué hemos reñido... una tontería..,, culpa suya.—Acabarán ustedes por arregiaree; él es de los pocos espíritus generosos y  rectos.—No lo espero, porque' él es muy 
suyo y yo muy orgullosa. Ninguno querrá humillarse..., y había de ser él.—En cuestiones de amor es mal consejero el orgullo. Debe hablar el corazón.—Pues eso es lo que no ha sucedi­do aquí. Reñimos por teléfono.—Y, seguramente, no riñen ustedes si se ven la cara. Eso es «i defecto de mezclar estos adelantos modetnos en el amor.Bianca se ríe, y yo afiadbt — Pero me está usted hacteodo, con su encanto de chiquilla, que00$apar­temos de la entrevista. Volvamos i  elia. ¿Qué ciudades de aquéRtt en que ha representado usted le gustan ra s?  —Barcelona y Madrid.—¿Ha viajado usted mucho?—Casi toda España; V:tíeBda, Gra­nada, Málaga, Almería...—¿Y por el extranjaio, ba viajado usted?— Estuve en América.' —¿También en la del Norte?—Si, y  he tenido buen éxito; me he pasado muy malM ra'Oi. vez tomamos un intérpnde que resul­tó que no sabia el espaftol, y  estuvi­mos perdidas un día entere dando vueltas en un ferrocarril aéreo, sin sa­ber dónde estábamos ni dónde vivía­mos. Yo me pensaba que me Iba á quedar para siempre colgada en el aire. Por fin, encontramos una señora que sabía español y ROS sacó del apu­ro, encaminándonos á la caite Cator­ce. A mi no me g u ^  nada como Es­paña. No hay como nuestra alegría. Ya sabe usted que en Buenos Aires hasta los piropos echin prohibidos en la calle bajo pena de une muíta de 50 pesos—¿Habrá usted hecho pagar mu­chas?—Una sola. Pero fué á Moncayo. Me dijo un piropo al [Misar, y yo, mi broma, llamé á un guardia. No tuvo más remedio que pagar.—Y usted que debe estar acostum­brada i oir tantos piropos, ¿recuerda cuál le ha gustado más?—Le diré i  usted... Una vez en Córdoba me dijo uno al pr.sar que pa­recía un cerdo. Me voJvf indignada y él añadió: 'Porque no tie usté des- perdisio..—¿No se te ha quedado á usted nin­guno de motes que suelen ser el pseudónimo de las ariistas?—No, y  yo bien quisiera tener uno; pero no se me pegí.—¿Cuál le gusta á usted más de to­dos los que le han llamado?

peroUna

—La señorita Camino.—Y de género artístico, ¿cuál es el que prefiere?—El alegre que no llega á sicalípti­co. El que hace Loreto Prado. ¡Es tan mona y  tan artistal —¿Que tipos son sus favoritos? — Los golfos sentimentales.—¿No siente deseo de un traje que k  favorezca más?—Me gustan los trajes de sociedad. 
—¿Y  qué pasión es la que más la conmueve?—Una pasión que no sea triste, pero que tenga un cierto retintín de or­gullo.—De las obras que'ha representado, ¿cuál es la que más le satisface?
—La Tirana—¿Le gusta el canto más que el verso?--5 L  Sólo seria de verso en el caso de perder la voz. Lo que siento es no haber sido cupletista; hace un par de años se ganaba mucho dinero.—Usted por dinero no se puede quejar. Es usted empresaria.—Mi padre. ¿V sabe usted lo que se gana siendo Empresa?fPues duran­te seis meses salí á seis pesetas dia­rias, cuando contratada ganatn ciento todas k s  noches.—¿Y ahora en El Paraíso? —-Veremos. Aún bo se puede decir nada.—¿Cómo mtudia usted sus pape­les?— De noche, sentada en la cama, aedODSOdo y  chillando como loca, hasta que mi padre, cansado, me manda callar.—Cuénteme osted caprichos y co­sas suyas—Piegdnteire isted, porque como esta es U  Seguade entrevista que me hocen yo no sé qtié décir, y  eso que se me olvhk qoe es para la prensa. Yo q u ^ t a  que indas las que me hl- deraa en mí vida me las hiciera us­ted.—Tal vez porque hemos hablado de algo que le inretesa tanto como el arte. Dígame usted qué caprichos y qué aficiones tiene.—Mire usted. Me gustan los muñe­cos. Tengo muñecos por todas paites. Este se llama Tomás, es mi predi­lecto.—¿Y los otros cómo se llaman?—No tienen nombre. Sólo éste por ser el más guapo. Pero mi madre me va á dar una cachetina si dice ustedeso. No me dejan tener novio, y  lue­go dicen que están deseando que me cose.- -Hablemos entonces de otras afi­ciones suyas.—Me gustan mucho las flores, las gardenias, y  soy muy aficionada á los 

s p o r t s . Sobre todo á montar á caba­llo. No monto más, porque me aver­güenza llamar la atención en la 'calle.—Es curioso ese sentimiento en la que está tan acostumbrada i  la admi­ración del público.— Pues ahí verá usted. En el esce­nario no me importa nada, y en la calle me encocora todo. Pero lo que más me gusta en el mundo sen los v -  ros . .  y  loí toreros. Bclmonte, que dicen que es tan feo, yo lo encuentro muy guapo... con unos ojos muy her­mosos. ¿Lo conoce usted?—No.Me mira sorprendida.

—¿No le giistan á usted loa toros? iQué cosa más rara! ¡Yo habfa creído que no era posible que hubiera una persona que no le gusfaranl — Yo no los condeno con exceso, pero mis nervios y mi serenidad no los soportan.—A  mf lo que no me gusta es que maten caballos. Quisiera que picaran por arriba con un palito... pero las banderillas me entusiasman. Me gus­tan ios toreros valientes que se arri­men. Un día, entusiasmada, le tiréun vaso de agua que tenia en la mano á uno. Me gusta hasta Vicente Pas­tor, y  mire usted que es feo para rato.—¿No ha visto usted ninguna co­gida?—Sf, y  una de ellas la de Tello, que lleva en la laringe un tubo de cristal. Mi hermana Cándida lloraba á lágrima viva. Tiene otro carácter.—¿No siente usted el deseo de una obra á propósito para usted?—Sí; quisiera hacer una de esas mujeres de las novelas. Yo leo-mu- chas novelas y  las discuto conmigo misma. “Hace b ien ,. “Hace mal, . MI tipo predilecto es Lucrecia Borgia. ¿Habrá existido así?—Yo he visto en Ferrara la trenza de sus cabellos.—¡Qué gusto me daría verkl ¿Ha tenido usted miedo alli?—No.—Los hombres sf tendrán miedo, porque ella mataba á los hombres y hacía bien. Yo debía haber matado uno cada año y  ya habría veintiuno me­nos.—Esa es una coquetería, quizá por­que se acuerda uste.l de alguno que desea que viva.—Yo le tengo mucho miedo á k  muerte. Quisiera vivir siempre.—¿Siempre joven?—O vieja; lo que me gusta es vivir. Este afio he estado enferma de resultas de una calda haciendo Elpotro salva^ 
je , y  me daba una pena de acordarme de cuando estaba buena.—¿Es usted supersticiosa?—Me impresiona que se derrame la tinta,y siempre que sueño con agua revuelta lloro.Las preguntas menudas y  las con­testaciones menudas se suceden. Es desbordante Blanca, dice muchas co­sas; como un pájaro da salütos de ár­bol á árbol. Blanca Suárez representa idealmente la figura de la tiple en su juventud más ingenua y más fresca. Todas fueran así, y  habia que recoger la nota brillante, cánd’da, frivola de todas ellas. Esta rauchachita sencilla, desinteresada, grata, aturdida, simpá­tica y volandera, es la artista Erica es­pañola en su juventud y ya en pleno triunfo.Este carácter admirable de Blanca Suárez, tan ligero, tan espontáneo, sin un dominio excesivo de si y con una espontaneidad tan sencilla, esa nota confidénclál y casi infantil es lo más grande de ella.

C a r m k  ̂d e  Bur g o s .
(Colombioe.)

Redacción de «Gil Blas*.

Gravina, 11 triplicado.
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U n a  p r o p a g a n d a  adm irab le .

CÓMÉandDO
YOUR Bit

V,

jom Now
¡Ckimaradail ¡ Vmidl ¡Se os iiecesí a¡ P<« á eié .p’Jr iu 

ilitde hoy Saidado.

lasmiueres 6rííá»teaí dicen: ¡P A B T IU l

Sin la inteligencia sagaz, ge­nial, segura y  positiva de Ingla­terra, la unidad que dará la vic­toria á loa aliado.? no hubiese existido. Inglaterrá ha sido ia intelectual y  la directora, la que tiene una idea pegara, fiel y  vasta de las circunstancias. In­glaterra por e.so no hubiese te­nido que enviar hombres á la guerra para ser supremamente eficaz. Habría bastado que In­glaterra se decidiese á dedicar á la] causa de la civilización sim­pática su protección sutil, ex­tensa, previsora y definitiva.Y , sin embargo, también ha enviado Inglaterra varios millo­nes de hombres y enviará nue­vos millones á la guerra. Ese ejemplo decisivo del soldado vo­

luntario es un ejemplo que nin­gún pueblo hubiese dado. Todos los soldados voluntarios son hé­roes de antemano, héroes por co­mo su a 2 to es libre, arrostrado y consciente. Son lus verdaderos héroes, á los cúhicosi, á los que la ciudadanía debe hacer home­najes. He aquí la nota curiosa de los carteles—carteles que han aprovechado toda la fuerza típi­ca del anuncio junto á toda la fuerza de la frase política y  jus­ta—que han hecho ia propagan­da del «voluntariado». Estos mismos carteles revelan la idea psicológica y  digna que allí tie­ne la clase directora del hom­bre, de su dignidad, de su cora­zón y  de su voluntad varonil y  levantada. FeUttf ús por tu R e j  y  por tu P a tr ia .  
lA iU ^ u ie , Lamara<la-, tutla ytu  tí^  lU - 

atasiau tarde!

T H IN K I
ARE YOü CONfENT FOR 
HIM TO FIGHT FOR Y O U ?

WONT YOU DO YOUR BIT?

WE SHALL WIN
BUT Y O U  MUST HELP

JOIN TO-DAY

é¿erboth.he%déd£tó:

Pí LE^Ú pW E*M^U Rííííai i
¡RlkXSALO!

taUsfact que É'.,pe'.‘:ep ir Til 
t L‘or qué fio luicen ahjo de tu pirU'i 

ültemlrempt'¡H uietorin, ¡>ero d,bes ayular. 1 . ■/iüitesuldíiduhoj..
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Los Ingleses de Bilbao.
Los ingleses inventaron al 

g e n t l ^ a n  y  eso está bien; pero mucho antes hablan inventado los españoles al hidalgo, que está muchísimo mejor,
Un periódico ha lanzado la noticia en su información tele­gráfica: el Cónsul inglés de Bil­bao no ha empavesado los balco­nes del Consulado en el dia del cumpleaños de S. M. la Reina Doña Cristina.En el mismo telegrama del propio periódico se añade que el Cónsul inglés de la capital de Vizcaya se abstuvo de colgar sus balcones porque Doña Cristina es de nacionalidad austríaca.Se equivocó el Cónsul, vaya por Dios; los Cónsules de n u e s t r a  

a m i g a  la pérfida y  rencorosa Al- bión son falibles porque están hechos de barro como nosotros.Y  se equivocan ahora, en que la diplomacia debe afinar tanto en la parsimonia y  acierto de sus actos, actitudes y aspira­ciones.

El trahijo eii Francia, 
ó en todas partes cuecen h ibas

La Reina Doña María Cristina es española; pertenece á la fami­lia real de España, cuyo Jefe es el Rey Don Alfonso X III, como es española la Reina Doña V ic­toria. Ni Don Alfonso, ni Doña Cristina, ni Doña Victoria, tie­nen otra significación patriótica que la de españoles. Son españo­les porque son los Reyos de Es­paña, como la Emperatriz Vic­toria es alemana, aunque haya nacido en Inglaterra.En un dia de fiesta oficial es­pañola, el Consulado inglés de Bilbao no empavesó su fachada por una suspicacia intolerable del Cónsul.Es muy digno de que este ras­go britanizante sea tenido en cuenta. E l Cónsul, el Embajador y  sus Secretarios no tienen por qué hacer ninguna salvedad ni relacionarse con lo intimo de la política española. Eso no es cuenta de ellos. Somos nosotros les designamos la fiesta ofi­cial, y  ellos la aceptan y  en paz.A estas horas es de suponer que el Embajador de Inglaterra habrá apercibido al Cónsul de Bilbao, advirtiéndole que se abs­tenga de discurrir entre cumple­años y  dias, y  cuando vea empa­vesar que empavese y  se esté callado y  quieto.Amamos mucho á Inglaterra, mucho á su política y  á su orien­tación liberal; queremos que in­fluya en España mejor que A le­mania y  qne Austria. Pero ama­mos m is, infinitamente más á España, y  nos duele que un Cón­sul indiscreto, por meterse donde no le llaman, engendre roza- miontoe y  provoque retícenmas.
Ser ia^és es nna cosa mny 

seria; pero ser español no es nin- 
gona ieateria.

En M  I m p a r c i a l  de anteayer, el notable cronista Sr. Cijes Apa­ricio. dedica columna y pico á convencer á los obreros españo­les de que no deben ir á Fran­cia á trabajar. Salvo que quien se marcha lo hace por su gusto, los obreros españoles ven que el Gobierno del Sr. Dato no tiene una iniciativa, no fomenta la producción nacional, no procura que se creen las industrial que han desaparecido en los países beligerantes. Y  como el obrero ve que nos vamos á morir por consunción, y  supone muy fun­dada mónte que en cuanto se ha­gan poñbles en Francia, Alema­nia, líusia, Bélgica.. .  emprésti­tos al 6 por 100, al 7 por 100 y quizá al 8 por 100, los capitalistas españoles, que son patriotas y neutrales, llevarán su dinerito al extranjero, pues emigran con el mismo derecho y  la misma ra­zón que va á emigrar la riqueza nacional.Dice el amigo Cijes que hay mucha engañifa en las prome­sas, y añade:<Tres francos diarios era el jornal qne antes de ia guerra solían cobrar las pobres costu- reritas, y  si las tomo de ejemplo es por lo rápidas en echar sus cuentas. Decían: «Un franco para habitación, otro para al­morzar y  el tercero para comer. Si queremos desayunarnos, to­mar algún cafó, vestirnos, cal­zarnos, etc., es preciso que bus­quemos un suplemento, porque el jornal no alcanza.» Así se ex­plica qne millares de m i d i n e t t e s  tuvieran que recorrer París des-
Eués do consumar diez ó doce oras de trabajo, buscando el su­plemento que se figurarán us­tedes.»Como hace algunos años que el amigo Cijes no ve la Puerta del Sol, ha olvidado los jornales que en Madrid cobran las obre- ritas madrileñas. Esas liridas muchachas que visten tan bien, que van tan bien calzadas, que

lascases á trabajar uno ó dos dias á la semana y  ganan cincuenta céntimos y la comida. Como mu­chos días no tienen trabajo, han de v i v i r  con los cincuenta cénti­mos del día anterior. Y  para no cansar al amigo Cijes ni al pú­blico, le recordaremos que en España hay muchas mujeres qne siendo profesoras de Instrucción primaria ganan al año ¡i500!! ¡ipesetasll Esto es, poco más de seis reales diarios. Pues bien, el Sr. Cijes y  nosotros sabemos que todas estas honradas mujeres que no ganan más de tres pese­tas diarias se retiran temprano, sin recorrer Madrid para buscar el suplemento que es de supo- ner.Créanos usted, querido Cijes: por muchas cosas que se digan en contra, cuando se acabe la guerra emigrarán todos los obre­ros litiles, inteligentes y  aptos que queden en España, y  deci­mos que queden porque ya se marchan á bandadas.Este será uno de los muchos beneficios de la n e u t r a l i d a d  del Sr. Dato, de esta neutralidad híbrida, que permite á los ami­gos del Sr. Mella vender á muy buen precio caballos y  cerdos á los i n f a m e s  f r a n c e s e s .¡Qué cierto es que en todas partes cuecen habas!...
Los producios químicos 

p ia neulraiidad.Un periódico, creemos recor­dar que fué nuestro querido co­lega P a i s ,  publicaba hace po­cos dias un suelto muy intere­sante. Se decía en él que la agri­cultura española comienza á sen­tir los efectos de la guerra.Los abonos químicos que en su mayor parte se importaban comienzan á faltar. Los nitratos que se traían en épocas norma­les do la América latina, no lle­gan coniegularidad. Suspensas ó muy dificultosas las comunica­ciones marítimas—añadía el pe­riódico,—algunos agentes fran­ceses procuraban comprar el re­puesto de superfosfato que hay en España.

bierno. E l Ministerio no ha que rido recoger una iniciativa del Gobierno y  del Sindicatoinaoional de Chile para crear una linea di­recta de vapores. Ofrecían una subvención y  una porción de ventajas para los barcos. E l Go­bierno no ha querido escuchar­los, y  ahora, aislada España de los países productores de nitra­tos, la agricultura los demanda y  no los tiene.Cien veces hemos hablado de la política de neutralidad; mil veces se ha pedido que se pre­ocupe el Gobierno del fomento de la riqueza. ¿De qué ha de ser­vir ahora que se le señalen los perjuicios? El no lo hace y  nos­otros no lo echamos, sino que nos empeñamos en soportarlo. ¡A quién nos hemos de quejarlLa fabricación de superfosfa- tos para $bono de los campos había comenzado á nacionalizar­se en España antes de la guerra. Se habían instalado algunas fá­bricas en diversas regiones de España y  casi alcanzaba la pro­ducción á todo el mercado na­cional.Pero surgió la guerra europea; el Gobierno no ha querido tratar directamente con Francia, In­glaterra é Italia de la venta de municiones y  material de guerra con el pretexto de la neutrali­dad.Pero al mismo tiempo el Go­bierno no se atreve á impedir la exportación de productos que bien elaborados puedan ser mor­tíferos, y  útiles, por lo tanto, á los beligerantes.Aprovechando tales circuns­tancias, todas las fábricas de productos químicos de España se cons^ran noche y  día á la fabricación de ácido sulfúrico; lo embotellan, lo embarcan y  lo venden á los Gobiernos de Fran­cia é Italia.Y entretanto, el superfosfato abandonado y  la agricultura sin superfosfato, yelGobieino sin salir de su apoteosis, como el se­reno del sainete.

son tan menuditas como gracio­sas.U nacfiúa’ a, amigo Cijes, de modista, de sombrer era, de guar- necedora, do camisera, de sastra, de sobrera, una oficiala de cual­quier oficio gana en Madrid una peseta,una pesetaciucaentacón- timos, dospesetas; ningnna gana iros pesetas. Nuestro buen amigo Cijes ha ñifidado que en Madrid hay muchas mdjeféa que] van á

Dos actos y dos actitudes,

Eso está muy bien. E l proble­ma es realmente grave, y el pe­riódico da muy justamente la voz de alarma.La agricultura es cosa muy noble, y tiene mucha semejanza con el periodismo: si no se abo­nan las tierras neriodiquiles, el periódico baja; si llueve mucho, el periódico padece; si hace mu­cho calor, el periódico pierde... Está, pues, muy bien, y  nos gus­ta mucho tratar de esta clase |de asuntos.De todo tiene la culpa el Go-

Alejandro Lerroux y  García habló en el teatro Soriano, de Barcelona. E l Delegado de la autoridad le ordenó que callara y  Alejandro Lerroux y  García siguió hablando y terminó cuan­do ya uo tenia nada que decir.Pablo Iglesias Posse habló en la Casa del Pueblo de Madrid. EL Delegado le ordenó que calla; ra, y Pablo' Iglesias Posse callo dando por terminada su confe fencía y recomendando calma áBUS oyeniei. La Policía desalojo el local y cacheó á los obrero* que le ocupaban. No se les en­contró armas.No es preciso comentar estos dos actos, estas dos actitudes*
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1 0  sin I el se-
G arcíaao, de de lasallara García ) cuau'

Coiittstanlo i  nn cokgs 5omo$ conservadores

E l .  R a d i c a l  en el número del sábado consagra' una gran ex­tensión de su primera plana á reproducir y  á comentar unas palabras de G il B las. Nosotros 
8 0  lo agradecemos mucho. Sabe­mos lo que vale el espacio para quienes están empeñados en una campaña realmente consi­derable, y  nos complace infinita­mente la ^'ena' voluntad del siempre díscolo y.querido colega.Eu sus comentarios del sábado dice que es el amor á la Patria el que nos dicta la actitud que observamos y  las palabras que venimos manteniendo.En esto como en otras mu­chas cosas el colegia tiene razón. Creemos, sinceramente, que la salvación de España en el por-' venir está en inclinarse del lado de los aliados, y  lo decimos cla­ramente, insistentemente, uno y otro dia, y ló 'diremos hasta el fín. Claro está que no tene­mos esperanza en la eficacia de nuestras palabras. Lo que se hará venará impuesto por la fuerza de los hechos. De lo de­más... así le importa al Gobier-- no lo que dicen ios periódicos como las coplas de Calaínos.Pero, vendrá ehiérmino de la guerra. Europa seguirá vivfeur do, no á la medida de nuestros deseos, sino de muyotra manera. ?e ejercerán en España las in­fluencias de siempre, las que im­pone la' Historia, la Geografía y  las demás fuerzas que no se remedian con la guerra ni con la paz, sind que están por, enci­ma del interés de la política y de los hombres. Arrancáp esas influencias de lo que es perma­nente y  definitivo, de lo que no se puede revolucionar .por una guerra ni por un tratado, por­que depende -de nosotros mis­mos; del clima político y  de la aspiración colectiva. ' ’Esa es la i r mera razón,--la ra-
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(Cnr^, ¡,ropaj«nda Ingles».)

zón fundamental de la franco fl- lia de muchos españoles. Es­paña está ligada de por vida á la nación que viva al otro lado del Pirineo; sí esta nación tiene una fuerza expansiva superior á la española, ¿es verosímil que la frontera pirenaica deje de ser francesa? Esto es lo qae nos obliga á ser francófilos sin vaci- IfiT- Francia no ha sido nuestra enemiga; ha sido simplemente más fuerte y  más rica que nos • otros, y  ha hecho lo que hicimos nosotros con ella cuando éramos los más fuertes; imponer su su­premacía en las relaciones co­munes á ambos pueblos. La ac­titud de Francia, tan irritante, tan insoportable para los germa- nófllos, no depende de ella, de­pende de nosotros, de nuestra debilidad, de nuestra pobreza, de nuestros políticos necios que en­gendran ó sostienen los malos Gobiernos tradicionales.Además de esta razón funda­mental hay una razón política. En España se ha incoado una marcha hacia la interpretación restrictiva de la Constitución. Persistiendo en este caí i o se romperá ei equilibrio entre el Parlamento y  la Corona y  cae­rán el mando y . el Gobierno en manos de los poderes mayestá- ticos.Esta interpretación de laCons- titución en España sería reac­cionaria, porque es menos liberal que su contraria, y  reaccionaria, en sentido de vuelta á lo anti­guo y  á lo menos democrático y  perfecto, porque nos aproxima­ría á los tiempos de Narváez, á los últimos años de Isabel II.La infmeneia germanófila en España en tiempos de paz signi­ficaría el poder personal, la des­trucción de los partidos; signi­ficaría que todas las crisis se re­solverían como las dos últimas crisis politi as de España. Sería una detención en la marcha ha­cia la Democracia; sería la res­tricción del parlamentarismo.Y  como en España tiene la Corona más fuerza efectiva que el Parlamento porque los polí- GicoB aduladores, cobardes y analfabetos han cuidado He des­truir la opinión y hacer del ac­ta de Diputado ó de Senador una investidura ridicula que se aloja en Gobernación, es preci­so combatir ese peligro con re­medios externos, buscando la influencia de tos pueblos más democráticos, no en su política, sino en su forma de Gobierno. Por eso queremos los demócra­tas, los progresistas, los verda­deros liberales que sean nues­tro amigos Francia é Inglate­rra, países donde mandan las Cámaras y  no las camarillas. ¿Está esto claro?Creemos que es mejor renun­

ciar á Gibraltar para siempre, y aun perder, no un pedazo, sino todo Marruecos, Ceuta y Melilla inclusive, antes de que se mer­me únasela prenngativa parla­mentaria ó un solo hábito demo­crático.Somos tan idealistas y tan ro­mánticos, ' que tenemos en más estima el sufragio universal que la llave del Estrecho. Entre po­seer una extensión de terreno en la costa de Guinea, ó que se interprete democráticamente la Constitución y  estén siempre abieitas las Cortes, preferimos perder los derechos al Africa ecuatorial.iQiié le hemos de hacer! So­mos muy obtusos, y como nadie nos convence de lo contrario, ni nos infiuyen otra clase de razo­nes, pues seguimos tan tercos en lo nuestro y tan satisfechos al lado de los francófilos, por esas dos razones que hemos expuesto someramente.Y  nos somplace mucho que nnestro colega E l  R a d i c a l  diga que es el amor á la Patria lo que nos mueve. Es eso, sincera­mente dicho y  desinteresada­mente pensado.
En lo que no est‘imos tan con­forme» con nuestro querido co­lega es en lo de que este G il Blas tenga «marcado carácter conservador».G il  Blas es francófilo y  an­glofilo. . .  en España. A  nosotros nos importa muy secundaria­mente la lacha militar; nuestra profesión federófila no nos lleva a gastar el espacio en relatar heroísmos de los soldados ingle­ses ó galos. A la anecdótica mi­litar de nuestros amigos le de­dicamos una atención muy in­termitente y  no muy minuciosa. La táctica sublime oe Joffe nos parece 'an considerable como la de Hindenburg. La guerra nosSarece una brutalidad, y  el arte e la táctica un arte impropio de un pueblo civilizado. Somos a fmUitaristas en poli ica y  na- cifiátas en lo internacional. Cree­mos que el atropello de Bélgica tendrá una sanción en la misma vida de este Kaiser de Alema­nia, tan fiero y tan orgulloso... Añoramos sólo las noticias gue­rreras, y  entonces, aun supo­niendo que pueda desomtarse el caso de un triunfo avasallador de Alemania..., somos más fran­cófilos y  aun pensando quelaRe- pública" francesa quedara redu­cida á lo quo es la República de Andorra, creemos que su amis­tad y  su política son las quê  de­ben ser modelos de la política española.Pero ¿por qué dice S I  R > v U e a k  que somos conservadores? ;Qud hemos de serl Todo lo coMerva-
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frttUc siete perras go. das por hora.dor de España ha fracasado: elclero, porque no evoluciona; el capital, porque es egoísta' y chanchullero, y  la aspiración mi­litarista en política, p rque los elementos amigos del poder per­sonal han dado—¡qué horror!— en Dato y en Romanones,¡Qué hemos de ser conserva­dores, hombre de Dios! Somos, fuera de Barcelona y  de Madrid, • tan radicales como Lerroux; y además creemos que es macho más fácil revolucionar España de lo que piensa Lerroux.Conservador significa en Es­paña un conglomerado de malos varones: germanóñlo, carca, au­toritario,amparadordel caciquis­mo y  de la plutocracia, y teme­roso, eu suma, de cambiar de pos­tara en política.{Cómo hemos, de ser e s o , si creemos que no puede seguirse nn momento más como estamos!¡Tan díscolos, tan inquietos y tan impacientes somos, que j a  no queremos que Lerroux sea el único español de primera cla­se que cultive la francofilia; es­tamos deseando que se eche pan adelante otro que sea más enér­gico, más temible, más atrevi­do..., y  si tuviera lónca, meior.¡Ay si algono de Tos que lla­maba Nivano «generales proiÜ- gio-> se parara u u n to  4 echar cuentas v  se olvidara de la Peña, del Cuarto militar y  del escala­fón de oficiales ffenefales!...¡A? si se olvidara de estas co­sas U n suaves, tan agradables, sólo por un rato, para luego vol­ver á cogerlas de loe cabellos! Nosotro.s le diríamos a l oido: Quieres ser caudillo, acuérdate de Martine* Campos, de Prim, de Serrano, de Espartero, el que fuó Duque, y  Principe, y  ano de España.
GO.BUI&
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Escena fantás­
tica de una c«h 
m e d i a  Irrcp r.- 
sentable.(De noche. Hay un tenue resplao- dor de estrellas en el deio. Los árbo­les del jardín forman una masa os­cura, agitada á veces por una blanda ráfaga de aire, que es como una cari­cia. Destácase al fondo la silueta del Hospital. A un lado está el Depó­sito. Es una estancia pequeñita, fria y lóbrega. Las paredes están cubiertas con paños negros. En el suelo, un fé­retro de madera brillante con aplica­ciones de plata, que relucen á la luz pálida de los cirios. La muerta sonríe desde su caja, linda y lujosa como uno de esos estuches destinados á guardar joyas. jDuIce sonrisa de la mujer que no supo, en el mundo, ha­cer otra cosa que cantar y reir! Está guapa, horrendamente guapa, la po- brecilla... Las ojeras son unas pincela­das negras sobre el color amarillento del rostro. Los labios—aquellos labios bonitos, tantas veces besados, tantas veces mordidos en las horas febri­les—van poniéndose cárdenos. Entre' ellos resalta más la blancura de nieve de los dlenteclllos, menudos como ho­jas de jazmín.)En el jardín se han instalado, paca velar el cadáver, el padre, la hermana, el hermano, la amiga y el ■'señor». La hermana, chiquita y morena, lloriquea en silencio. La amiga suspira, dolo-' rida. El "señor» pasea, meditabundo.' El padre y  el hermano fuman y  bebeS' sendas copas de cognac.La hermana.—¡Pobrecita mia! ¡Po-, bredtal ¿Quién iba á decir hace cuatrĉ  días?...El  padre .— Hay que tener pagien- . d a .L a hermana.—¡Tan buena como eral ¡Tan alegre!...La  am iga .—Todos la querían. No deja ni un sedo enemigo.La  hermana.—¿No ha venido Ma« nolo?L a am iga  (indicando al "señor,).- M ujer..El  padre (sombrío).—No, que no venga Es mejor que no venga...El  hermano (canturreando);Estoy en presidio y aún veo su sangre, pero'aquella boquita que yo besé tanto no la besa nadie...L a  hes.m ana . —¡Calla, por Dios! ¿Tienes todavfr ganas de cantar?...E l hermano.—¡Déjame eu pazl Es un desahogo.E l  padre . — ¿Y el testamento? ¿Quién tiere el testamento?La  herm ana .—Yo tengo una co­pia.El padre. —¿Dónde?-La  hermana. — Arriba... en el cuarto...E l  PADRE.—Ve por ella. Hay que ver lo que deja la, infeliz, y á quién se lo deja. (Bebiendo.) Todavía no sé yo el dinero que tenia tni hija.(La hermana, ahogando tos solJo- zos, bebiéndose las-lágrimas, va por el documento. Hay una tmte pausa. El heiiQino, irguiéndose, saca el pa­ñuelo, se suena ruidosamente las na­rices, y  luegoiaoáe&de guardarse el lienzo, da con él una media verónica á uDO de los árboles del jardín.)

El  "señor ,  (íntenumplendo sus paseos). — ¿Publican la esquela los periódicos?El  PADRS.—El Heraldo, si. Es una lástima que no hayan salido nuestros nombres.El  "SEÑOR».—¿Qué más da? Eso es una cursilería.La  hermana (que vuelve con unos papeles).—Aquí está el testamento...El  padre.—a  ver, á ver... Trae acá que lo leamos.El  hermano — ¡Como no encien­das luzl ¡Está esto tan obscuro!..La  am ig a .—Ya lo leerán mañana. El  “señor».—Sí, mañana. No co­rre ninguna prisa.E l  padre.—¡C laro! Como quema- ñaña vamos á tener tiempo con el ja­leo del entierro y  de la gente que vendrá á ver á la pobre chica... Mejor es leerlo ahora. (Intentando leer los papeles.) ¡No se vel tL  HERALXNo.— Ahí dentro hay luz., El  padre.—¿Dónde?El  hermano.—A hí. (Señala con un gesto el Depósito, donde chisporro­tean los cirios )La  hermana.—¡Por Dios! ¿Seríais capaces?...El  PAiMlE.—¿Qué más da, boba? ¡Vamos!(Entran en el Depósito el padrey^ hermano. La amiga los sigue, llevada por un irresistible impulso de curiosi­dad. La hermana y  el "señor» quedan solos.) . ■ ' -■LA HERMANA (suspirando).—.¡Po- bíecill»! [PoÍNeeillai .-.•El  j Q ^  poc9,tl«npofuimos felices! ¿Te acuerdas, esquita? Sólo once meses..-. , •: u e  HERMANA (estfemecféndóse).—, S ( ,s L .. Üited la qiférlja desde hace oricenjqses,, El  “SE Ñ O R ,.-¿y  ella? ¿Crees tú (jue ella no me quería á mí?La  HERMANA.—Claro que te que­ría. La pobre quería á todo el'lK'iindo. Además, usted sé portaba muy bien. Ella lé estaba imíy agradecida.El  “señor».— ¡Sin embargó eseM aaolol...La hermana.— ¡Vaya! ¿Porqué se acuerda, usted ahora de eso?(Salen del Depósito el padre, el her­mano y  la amiga. El padre está enlex- pecido y  el hermano sonríe satisfe­cho. La amiga llora.)La . aauqa.—Me deja 5.000 duros. ¡Qué buen corazón tenía! ¡Cinco mil duros!El  herm ano .—Y  lo demás para nosotros... Todo para nosotros...El  padre. (Bebiendo otra copa de cognac.) Figúrate... CercadeSO.OOO duros... ¡La pobrecilial ¡Cómo nos queifa! Siempre se sacrificó por su fa- Bjilia. Ya sabía ella que nosotros la teoiamos más ley que ninguno de tos que la bailaban el agua.L a  Hi;RM.-vtL\. (Sollozaüdo.)—¡Ay Dios mío!El  hes.m ano .—¡Anda, que buen chasco se van á llevar algunos! Ya sé yo quién esperarla..,; pero se fasti­dia.L a hermana — Eso sí que no. No debes hablar así, tú, malas entrañas. (Bajando I» voz.) El la.querla más que «adíe, N&necesita su dinero. Es un» irtíamú 90 dejar que I» v « ,  Ü ie  iafe- mla...

E l  HERMANO.— ¡Vamos, andaallál (Volviendo á canturrear:)En cuanto salga la luna, en cuanto salga la luna, verás tú cómo me llevo de las dos hermanas una.La  hermana___ iCallal iCallal ¡Nocantes!E l  hermano .—¿Y quién me ha de Impedir cantar? ¿Molesto yo á alguien?El  padre.—jEa, no os peleéisl Te­ned un poco de compostura... (Al "se­ñor,:) Y  ¿cuándo se podrá cobrar el dinero?El  “SEÑOR».—No sé ... El notarlo se lo dirá á ustedes. Yo no entiendo de eso.El  padre.—No. Lo decía porque como habrá que pagar los gastos del entierro, y yo, la verdad...El  señor .—No se ocupe de ello. Todos esos gastos los abono yo. Ya pagué la funeraria, y  las esquelas...El  padre.—Siempre dije que usted era una persona decente.El  hermano  (canturreando):¿Qué quieres que tenga yo,, si me acuesto con fatigasme levanto con dolor?
En el Depósito, en el lujoso féretro, la pobre muerta va descomponiéndo­se___ Se abulta su frente tersa, sobrela que tos rizos eran como una lluvia de oro» Se alarga su nariz, afilándose, afilándose. Se encorva la barbilla de nieve, en cuyo hoyuelo delicioso anf- (^ o n  tanto» besos, apasionados. Se hincha el cuerpo bellísimo, el cuerpo estatuario y adorable. Parece que la podredumbre de afuera ha contagiado á la moertecíta, que ya también pu­driéndose. Y  sbfare el lindo rostro en el que todas tías líneas se desdltuijan y  se ^scomponen, florece aún la son­risa gentil, qíK es ahora como una mueca de bi^la, de rabia, de compa­sión, de asco y  de desprecio.Tartarín .
J a la n d o  i  p t i i$ a r . .

El maestro Vives sería cumbre si se decidiera á escribir música y  á ser pe­riodista.En España hay muy poca gente que se acerque á la montaña ó le su­giera alguna idea la cumbre.Fueron cumbre Costa y  Pí y  Mar- gall; aun cuando otra cosa parezca, vi­vieron y murieron solos.El maestro Vives no puede vivir ni podrá morir sis compañía: hace muy bien en ser llano.

Cuando vayáis á un convite invita­dos por Conrado del Campo, prepa­raos á encontrar entre mucha salsa al­gún pedaclto de carne.Conrado del Campo no se ha dado cuenta aún de que él es parco en el comer y  la humanidad es glotona; los vegetarianos serán siempre minoría.Conrado del Campo, convencido de esto, dará algún día banquetes dignos deHéÜogábalo.La humanidad entonces empezará á CTeer en Coniatío del Campo y  lo pondrá eu los cuernos del buey Apis.

Azorin se envuelve en la capa de su soledad y  sólo enseña los ojos; con los ojos va diciendo muchas co­sas.Muchas cosas menos una: de dón­de vienen los gases asfixiantes en este país.
Hay una cortísima distancia del co­razón al cerebro y  de la mano al cere­bro de Valle-Inclán.Valle-Inclán conquistaría Méjico con la misma facilidad que le da un puñetazo al Sursum Cordae, si el Cords le molesta.Para conquistar ó para pegar, la dis­tancia de la mano al cerebro y  del co­razón al cerebro ha de ser corta; cuan­do se piensa mucho en los peligros que trae consigo la anexión de un continente ó la administración de una bofetada, ni se conquista aquél ni se administra ésta.Valle-Inclán es una estupenda ex­cepción como conquistador y  como adminfstradot
El día que Unamuno deje de ser uno, uno, uno, y tenga tres más á su lado, se hará la revolución.Más por la necesidad de compren­derlo que por la de seguir sus ideas.Es de absoluta necesidad que haya tiros para comprenderlo y  cañonazos para seguirlo.Sólo después de una batalla cam­pal estaremos en disposición de saber perfectamente loque quiere el maestro.
De todos los pintores que ha habi­do y  que hay sobre la tierra, el más hiptoita es Julio Romero de Torres.Ninguna de las mujeres pintadas por él están vestidas.Más vestidas están las que están desnudas.Tan desnudas están las que están vestidas, que por llevarlo todo desnu­do, hasta el alma llevan en los ojos.Mas no el alma que suelen usar á diario y  para andar por casa, sino el alma llena de curiosidad, de inquie­tud, de deseo.El maestro Julio se hará inmensa­mente rico con su invención del des­nudo y el vestido á un tiempo. Qoya no llegó á tanto.De haber alcanzado Coya esa per­fección, las mujeres le hubieran le­vantado una estatua.A h-iasólo se la debe el "Gremio de camiseras de señoras..

Tomad una fotografía de Dato, re­cortadle la cabeza, ponedla en el in­terior de un sobre, enviadla al extran­jero, ofreced 1.000 pesetas al que acierte la profesión á que se dedica el dueño de tal cabeza, y  novecientas noventa y  nueve personas y  media os dirán:Peluquero.La otra medía persona será un niño alemán de trece meses, que sabrá in- glés, griego, sánscrito, chino y  caló, y  os dirá:Peluquero de señoras. Ru f o .
Azorin sabe que en todas partes hay algo que huele á podrido. El CiL Blas se imprime en los talleres de los Hijos de M. G . Hecoández, Liber­tad, 16 dup., bajo.
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El discurso de 
Pablo Iglesias.El sábado por la noche dló el 

leader socialista Pablo Iglesias una conferencia en la Casa del Pueblo. El tema era interesante y  de gran ac­tualidad. “¿Existe el derecho de re­unión en España?, Pablo Iglesias se creía,.con razón, obligado á foiitmlar esta pregunta después de las arbitra­rias suspensiones de actos públicos en Valencia, Zaragoza y  Granada. El Go­bierno autorizó la conferencia. Pero comenzó anticipando la respuesta á la interrogación del diputado por Ma­drid, rodeando de guardias y  policías la Casa del Pueblo, y  adoptando pre­cauciones tan exageradas, que se hu­biera dicho que corría gravisimo ries­go el orden público.Pablo Iglesias habló, sin embargo. Ahora bien; no pudo hablar mucho rato. Apenas mentó la neutralidad, el Delegado, Sr. Fernández Luna, que será muy hábil para s^u ir la pista de un criminal, pero que no lo es tanto para seguir el hilo de un discurso, tuvo á bien suspender el acto. No se alteraron los ánimos. Calló Pablo Iglesias, cantaron sus correligionarios 
La Internacional, y  se fueron luego todos á sus casitas. En realidad, la conferencia no tenia ya objeto. “Ac­tualmente. ¿hay derecho de reunión en España?.—preguntaba Pablo Igle­sias.—Y el Gobierno, por boca del se­ñor Fernández Luna, contestó seca­mente: 'iN o l,Hemos leído el discurso del leader socialista. Nos parece hábil, discreto, templado, razonable. A  pesar de ello, no permitieron que lo concluyera. El abuso, la arbitrariedad, el atropello están tan patentes, que Gn. B las fal­tarla á su deber si no protestara de la nueva demostración de 'dictadura mansa, que nos dió el sábado el se­ñor Dato.Esta gente idónea vulnera la Cons­titución y  se pasa las leyes por deba­jo de las narices. Y no es lo malo que haga tales cosas, sino que el país lo tolera de un modo cobarde. Lerroux tuvo uno de sus rasgos cuando habló en Barcelona. Mandó á paseo al Dele­gado que le prohibía ocuparse de la neutralidad, y continuó su discurso, diciendo cuanto se le antojó y  no to­lerando que se le pusieran trabas en e! ejercicio de su derecho. Pablo Igle­sias—con toda sinceridad lo decimos —pudo hacer lo mismo en la Casa del Pueblo. No lo hizo, acaso porque vió

los retenes de guardias y  policías y  te­mió un grave conflicto, en el que los obreros hubiesen llevado la peor par­te. De todos modos, es triste que hombres tan de la extrema izquierda se resignen asi con la arbitrariedad. Aun no queriendo hacerlas, es preci­so hacer comparaciones. Lerroux, ha­bló. Pablo Iglesias, calló...Creemos que debe irse más allá de la protesta romántica é Inútil de los periódicos. Cuando el Gobierno se pone fuera de la ley, los ciudadanos deben hacer lo mismo. Frente al ca­pricho de un Sr. Dato, que quifteque no se hable de nada, pongamos el ca­pricho de los que quieren hablar de todo.Y  como estos últimos estarán apo­yados además en la razón, en la jus­ticia y  en el derecho, de ellos y  no dei Inepto gobernante, tiene que ser el triunfo.
El discurso.Del notable discurso, sobrio y sen­cillo, que pronunció Pablo Iglesias en la Casa del Pueblo, recogemos los pá­rrafos que siguen:

El Gobernador 
de Valencia ha­
bla de la  cárcel.En Valencia, al anunciar la celebración de un acto de protes'a contra el Gobierno, cl Gobernador pidió á ios organizadores una lista de los oradores que iban á tomar parte. Como á esta petición no tenia dere­cho el Gobernador, la negativa k  hubiera puesto en un brete. Se hizo más; llamados por segunda vez ios organizadores, les dijo el Gobernador, ante un Capitán de la Guardia civil y cl ¡¡elegado que iba á ser del mitin: «Míren ustedes, les vuelvo á recordar que no debe aludirse á la guerra ni á la neutralidad, porque á la menor alusión no será llamada la atención del orador, sino que estos señores suspende­rán el acto y llevarán al orador á Ja cár­c e l. ¡Hablaba de simple alusión y ame­nazaba conlacárccll

Lo que ocurrió 
en el mitin de 
Granada.Vamos á ver lo que hs sucedido en Granada. El Gobernador llamó á los or­ganizadores, preguntándoles qné iba á tratarse en la reunión, Como le dijeran que puramente los Interews nacionales, contestó, el Sr. Soler y Casajuanaque d tema era muy amplio, por lo que tenia derecho á no cutorízarla reunión. No lle­vó á cabo este atropello, pero se hizo lle­var la lisia de oradores, manifestando después que no podrían hablar de la neu­tralidad, ni de la guerra, ni del ejército,

ni de gastos militares, ni de la campaña manoquf.
Se celebró el acto; hablaron tres ó cua­tro ciudadanos y rae correspondió hacerlo á mi. Discurría acerca de los derechos in­dividuales, de la conveniencia de que por todos sean ejercidos, de que esto es bási­co para la ciudadanía, y relatando esto, estaban hechos que con los derechos indi­viduales se relacionan.Yo hablaba de que cuando el Gobierno dice, por ejemplo, que la guerra de Ma- nuecos interesa á la conveniencia del país, es preciso demostrarle que no. Y lue­go me referí al régimen de manga ancha que se Jigüe en la política africana, yen este punto me llamó al orden cl Delegado, dlcléndome no podía discutir la campaña de Africa, ni al ejército. Suspendió el mi­tin, y yo recomendé orden para que no se diera gusto á los que querían apalear á los ciudadanos.En el teatro de la Alhambra, donde se celebró, había infinidad de agentes de Se­guridad y de Policía,_y un Teniente desde un palco—tío lo vi, pero me lo asegura­ron-hada señales al Delegado para que no permitiera hablar de lo que cJ Gober­nador indicó.No se dejaba entrar á las mujeres en el teatro, y ála compañera de un camarada sola dijo, al protestar, que aquello <era sólo para hombres», y  como insistiera, to­davía se le agregó; «Márchese, que habrá palos, y no la conviene á usted estar.»

Lo que hace la 
Policía y  lo que 
debiera hacer.Un Jefe de la Policía Impidió que en un calé se focase ¿a Marselksa el 14 de Julio. El iriismo Jefe no encontró la pista de los estafadores de los maestros madri­leños.A la salida de un mitin de Barbieri se apaleó á los concurrentes que salían del acto. Se avisa á la Policía de que un hom­bre va á matar á un trabajador, y pudién­dose haber evitado esa rauertc, pues se tuvo tiempo de ello hasta las siete déla tarde, al criminal le permitió la Policía dar de puñaladas á aquel infeliz.Si en España hubiera verdadera autori­dad, si todos tuvieran cl sentiraknto de la verdadera ciudadanía, el Jefe de la Policía • hubiera dimitido. Pudo salvarse aquella vida, y no se salvó porque no hay interés en vigilar por la seguridad de los ciuda­danos, sino en perseguir á los que usan de la ciudadanía.

El régimeo del 
silencio.Quiero ir hasta el Anal. Discutir lo que dicen en apoyo de su conducta. • Si creían que hablar de la guerra y de la neutrali- dad perjudica al país, podían haber di­cho lo mismo de los gastos militares y de otras cuestiones. Pero aflrraar que puede

-----Ohablarse de todo lo demás es una contr.i- dicción. Si hay razones para que no se hable de la guerra, ¿qué razones liay para que no se hable de todo lo demás? ¿Va­mos á vivir en un continuo tapujo?Si los ciudadanos no pueden ocuparse tampoco de ios gastos militares, de ia gue­rra de Marruecos, ¿de qué van á ocupar­se? ¿Cabe decir que hay descrédito para alguna institución? ¿Ptligca la patria por­que se censure á un general cuya conduc­ta es desastrosa?He leído, habréis leído muchos de vos­otros, una crónica que hoy publica Gó­mez Carrillo en El Liberal. En ella se di­ce lo que Joffre tuvo que hacer con cl ge- neralfrancésquepcrdió la batalla de Char- leioi, que no debió perderse. El general Jolfre señala defectos de los militares, y dice que tuvo que quitar generales. Y esto lo dice el generalísimo de Franc'a, la pri­mera figura militar..  ¿Es que no se ama á un pais diciendo esto?
Cómo entiende 

el Gobierno ei pa­
triotismo.Dato sigue un criterio reaccionario, ar­bitrario, despótico. La Epoca ha dicho

3ue hay una ley más alta que ninguna: la el patriotismo. Pero tenemos un con- cefrto distinto del patriotismo.Nosotros creemos que educando á ios ciudadanos hacemos excelentes españoles, y siendo España un conjunto de ciudada­nos asi, hablemos hecho un beneficio al pais. Sí el Gobierno Umita el derecho de reunión y dice: de tal cosa no se ha de liablir y de ta! otra tampoco, es qiiequic- re que ios ciudadanos no discurran, no sientan. Y un pueblo con ciudadanos de esa n.ituraleza será siempre un pueblo inaio, un pueblo pobre, un pueblo sin conciencia.En Africa se está derramando el dinero y la sangre de los españoles, y Dato dice al pueblo: «De Africa no te ocupes. » ¿De qué, cn onccs? ¿De qué me ocuparé, di­rán las madres, sino de la vida de mis hi­jos? Si callaran, ¿qué cludatlunia seríala suya?5i España siguiera esa pa....,, ¿seria un país digno? No. ¿Qué patriotismo es, pues, el dd Gobierno?
Cobardía polí­

tica.—Miedo po­
lítico.Dato no quiero la crítica pora su Gobier­no ni para Instituciones que es licito dis­cutir. Eso es cobardía, es miedo. No ha­blo de miedo personal, sino de miedo po­lítico. Se puede hacer la critica de la jus­ticia, se puede hacer la critica dcl clero; ¿y por qué no se ha de poder hacer de los que gastan fajín? Dedr: «no toquéis la cuestión militar», eso signiflea cobardía...En este momento el Delegado se­ñor Fernández Luna suspendió tí ac­to. Pablo Iglesias dejó de hablar.

Con que Ugarle siga protegiendo á la Casa Sota y  Aznar,Con que E l Radical crea en serio qtte nosotros tenemos espíritu con­servador.Con queelinsignificante Sr. Que- jana esté actuando de Ministro de la Gobernación. ¡Así anda aquéliolCon que se hayan puesto de moda las corbatas y las cintas de los som­breros con los colores nacionales. Es de una tremenda cursilería, y, ade- fhás, ¡nos acordamos del 98!Con que el Sr. Flores García nos cuente anécdotas políticas de hace tres

siglos. ¡Harto hacemos soportándole las teatrales!Con que el Sr. Fernández Luna sea el encargado de “ejercer la censura, en mítines y  conferencias donde ha­blen oradores ilustres. Por lo menos debía ir Méndez Alanís.Con que Maura siga escribiendo cartas que no hay valientes que las entiendan. ¡D. Antonio, que es usted Presidente de la Academia Española!Con que para mantener la nemrali- dad sea preciso no hablar de nuestros asuntos de Marruecos.Con que vuelvan á colocarnos la farsa de las luchas grecorromanas. Ya sabemos que vencerá De Riaz, jefe de la troupe.

Tmi okiirili) Que sigan funcionando todas las vaquerías y  el pueblo no haya hecho una sonada.Que se hayan intoxicado siete per­sonas por comer escabeche podrido y que continúe abierta la pescadería donde se expendió el tóxico.Que continúe despachando dicho establecimiento y que no lo hayan multado.
Que no hayan multado á la tal pes­cadería y siga de Alcalde Peladilla.
Que siga de Alcalde Peladilla y no se hayan clausurado 30 ó 40 va­querías.

Que el pueblo no haya hecho una sonada y  elija Concejales en las pri­meras elecciones i los mismos colla­res con distintos perros.
Que los madrileños voten para ios mismos collares unos perros análogos, que no Ies van á suprimir el impuesto de inquilinato.
Que no supriman el inqLHIinato y  subsistan los consumos con otro nombre.Y asi hasta el infinito.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei dulce nom­
bre.Diré Juan Ramón, porque Juan R. Ji­ménez, que es la firma hermética y urba­na que imprirae en sus libros, conviene á la lejanía que necesita ante el público, manteniendo impronunciado el Ramón familiar y cordial; pero no conviene á esta evocación, en que sin hacerle perder su condición de ser remoto, quiero presen­tarle próximo, tan próximo, que se vean sin que quepa dudar de su predestina­ción. las llagas de sus manos y desús pi^s, ias llagas de la pasión, más que dcl martirio.Es doble nombre de Juan Ramón es, además, comolodo nombrecompucsio,más carifloso que cualquiera de sus dos nom­bres su- Itos. Ramón dulcifica, da espíritu y acampana con ternura á Juan. Juan sin Ramón sería seco demás. Ramón alarga la humanidad del nombre, su condescen­dencia, y al pronunciar Juan Ramón pa­rece como si se dijese <Buen Ramón», «Gran Ramón>, «Amable Ramón», sin que, sin embargo, se pierda por completo, en medio de la absorbencia y la ptimoge- nitura de Ramón, la personalidad de Joan.Ramón es un nombre de suerte por el que me he sentido envidiado y malqueri­do muchas veces. Yo creo que no se po­dría poner Ramón á quien no lo merecie­se .inte la Providencia, que pareciendo dejar en libertad sobre la elección de los nombres los determina. En Ramón hay como algo que obliga á tener esa bondad grave y firme, que hace benigno y conse- cuenle el corazón. En el nombre de Ra­món hay como una cerviz buenaza, intoc- dble, y una franqueza y una buena in­transigencia para todo lo dudoso y lo es­trecho. Con todo hombre que se llame Ramón insistirá su nombre para que sea varonil y alto de miras. Quizá algún cri­minal se ha llamado Ramón; serla una excepción rarísima, y hasta dudo que ha­ya existido. Siento llamarme Ramón por no poder hacer la apología de este nom­bre, al que he alabado y visto olvidándo­me de mi, pensando en lo que en él hay de espontáneo y en lo que en él abraza llanamente á los buenos. Sin embargo, no puedo menos de alabar esa estampa que representa á San Ramón, y en la que el Santo protector de las paridas está en pie sobre una suntuosa redén parida, con un vientre raramente envuelto en un cu-  ̂ tloso enredijo de tripas. Algún dia daré 

i esa estampa como Ilustración á unas CJ- labras que recuerden d  pasmo y ei vis­

lumbre cnternecedor de la mujer que yo sentí ante esa estampa que vi de niño en la alcoba de la mujer.Juan R. Jiménez se llama por eso para m! Juan Ramón, suprimiendo el Jiménez, porque ci apellido es siempre atrabiliario y no ritma con nada.—Muchas veces he pensado desprenderme de mis apellidos y quedarme sólo con el Ramón que ya he empleado solitariamentealguna vez.—En definitiva me decidiréLos nombres propios son propicios y halagüeños siempre, tienen forma y via- bil dad humana y cuando se unen dos el uno es el adjetivo justo del otro, haciendo más significativa la alusión del hombre que los lleva. Asi, sólo cuando nos violenta el hombre que tiene dos nombres propios, se le llama por un solo nombre y no merece los dos. Juan Ramón con insistencia me­rece llamarse sus dos nombres, aunque para llamárselos también se debe necesi­tar merecerlo. El piiblico por esto, siem­pre frío, Impuro y sospechoso quizás sin dejar de merecer pronunciar el dulce nom­bre, merece esa etiqueta misteriosa, por la que él pronuncia .Juan «Erro Jiinéiu-z. Va eso bien á la publicidad. Eso establece las distancias, Yo faltaré á eso porque yo soy su amigo de vocación y porque hoy, por única vez, él dará á todos- audiencia pública en mi trabajo.
Ayer, hoy, siem­

pre.Para mi Juan Ramón es el de antes, el de ayer, el de siempre; pero para el pú­blico tiene que ser el de hoy. La oración viva y presente en el presente da «na in­sistencia, y una existencia á la figura que la asienta en un espacio más imponente que en el de nuestros recuerdos. Es nece­saria su última conversación ai hac.r el resumen del contemporáneo. Debeinoj venir de estar con él al ponernos á escri­bir su biogra ía.'D.be verse en el trabajo ese último momento, ese último alcance Hasta pasado el tiempo, á lo largo de la eternidad, el marchamo de ese último mo­mento, aunque se haya quedado muy atrás, será lo que aproxíme ia figura en­trevistada en último día á esos hombres de ese otro último dia.Por esto he estado yo á verle hoy. Hov 26 de Julio de 1915, á'las seis de !a tarde"; una nube había cerrado el horno dcl día para que los hombres se recociesen lo bastante para agrado de la muerte, de la que son el pan suyo de cada dia; ias flo­res artffldalcs, sobre todo las que cstáa Jos fules, se habiao marclilUdo,
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El personaje ideal.Juan Ramón es en la poesía española el Rey doliente, digno y \e-dadero. No tiene competencia. Es el aristócrata y es el primado. Los otros, todos los otros, son más plebeyos y más relumbrantes; cuidan más de una sonoridad de metales y de hemistiquios, que si son algo de pro­sapia castellana, no son ya de nuestra pro- s pía moderna, sutil y más sensata.Juan Ramón no nace esos versos que suenan á pareados ramplones bajo toda su malicia técnica, fácil y del instituto siempre. El tiene una cadencia sideral, muda, fastuosa, silvestre, aislada en me­dio de los grandes bosques donde él tiene el palacio. Juan Ramón no es e! juglar de los amigos, el que sorprende con una rima de esas que seducen á los hombres por su destreza, una destreza un poco del 
sport y otro poco de la paciencia.Ante las rimas de Juan Ramón se nece­sita el convencimiento y la conciencia, la buena conducta en la vida privada y la distinción silenciosa. Los hombrea ambi­guos, cntiemezclüdos, dudosos, charlata­nes. como cntreteniilf s prestldi.atad-jres para la am stad, n > le oirán.Juan Ramón es á la poesfi lo que Azo- 
r'n á la prosa; el bal azgo de los paisajes afee liosos particulares y personales !ic- clios más que can colores simples con ma­tices, esos matices que llegan á no ser ninguno de los siete colores 6 de las si t-e palabras con que se hizo toda descrip­ción. Juan Ramón es, además de la gran afirmadón del ambiente, la gran interro­gación traspasadora y debida. Su obscuri­dad es por así decirlo tan luminosa como su luz y quizás más luminosa y con más perspectivas Juan Ramón es el alma só­brelos sentidos. Juan R.imón -  apurando más los conc píos -es el alma rola en la tierra sola, ci ulrna sola buscando á la muier, buscándola'sicmprc por muy junto á ella que esté, por mucho que la posea; el alma siempre sola en li tierra, sola en la tier/a en que «c liacc de noche todos los días demasiado de pronto.Juan Ramón es, además de (odo otro además, la variación, la variación pira la. mirada sutil, porque pa>-i la mirada in- óducada nO bsy lülj que la variación ru­da y simple de l.’s siete colores fura de los que todo la parece Incierto. Moguer.Juan Ramón vivía en Moguer. Yo he eKiito un largo capitulo en mi libro Ta- 

pkes sobre e4e pueblo, su nadie, su luna

propia, sus jardines y sus mujeres. Me perdi en aquellas palabras, todo lo desdi­bujé á-propósito con ellas;-todo lo quise inundar en aquellas palabras para darlo mayor pábulo. Quise extraviará ias gen­tes, pero en un extravío con suspicacias, entrevislones, 'destellos, ideas, aprecia- dones, cosas, mujeres, palabras tangibles y preciosas como piedras preciosas. Nada de aquello que yo dije era verdad ni era cenducentc al pueblo real. El pueblo real r.ubiese defraudada. Mi deber era des­viar de él, perder, trastornar con artificios y titileos la cabeza, del lector. Sobre Mo­guer estaba el anhelo de una villa de no­che que creí apreciar en Juan Ramón. El era el creador de un pueblo y yo In- - tenté sospecharle. El nos di6 el nombre de Moguer para el uso perentorio de diri­girle las cartas y para que lo fantaseáse­mos, nunca para ir á ver la realidad con la que él no estaba conforme,' y á la que hubiese sentido, doblemente apretada, si nosotros hubiésemos estado alii.Moguer fué y es pata mí algo inolvida­ble en cuya suposición estuve realmente, seriamente, extraviadamente, no trayen­do de él sino un recuerdo obscuro, aun­que fehaciente'y seguro. No podré dejar de ver por eso en Moguer á Juan Ramón, y cuando pasan largas temporadas sin verle le veo en Moguer,
Nuestra prime­

ra entrevista.Juan Ramón y yo nos hablamos tuteado á través'de la distancia. Yo no le había visto nunca, pero llevábamos cuatro años escribiéndonos.'.El Inidó el «tú» con de­cisión, porque yo no tuteo á nadie, ni á mi mismo. Por eso queda mi alma intacta á través de las amistades rotas. Sus cartas íntimas con confidencias privadas é Inde­cibles venían á verme con constancia.« . . .  Murió la ñifla y yo he estado toda la noche velándola. No podré oivldarlá.' Casi no sabia hablar; pero miraba como si tuviese niás idea del estilo que yo, co­mo si lo hubiese olvidado de tanto saber- loy para saberlo mejor...»Yo estaba contento con aquellas cartas. Era una fiesta pascual la ilegada de cada ■ lina de ellas. El no escribía a nadie. Todc lo‘que le sucedía me parecía que le suce­día en un magnífico jardín, por ei que an­daba delirando co'n'sobra de razón.Pasaban los años y ét no venia á Ma­drid, aunque lo prometía constantemente. Un dia supe que habla venido. Fui á ver­le. y aquel blando Juan Ramón se reveló con una figura rigurosa y acerba, con una barba demasiado materlalyrotunda—una barba de hito riguroso,—con una mirada fiera, negra y voiuniariosa; negra sobre una córm'S blanca, á la que un tono añil hacia más dcslumbradoramente blanca, consiguiendo asi sus ojos un contraste ar­duo y estupefacclentc.Juan Ramón se me apareció como un hombre duro, de gran presencia, una pre­sencia ingente, recalcitranle, evidente, imperiosa; iiii hombre parado y secreto, vidente no sólo de lo ideal sino de lo real, atónito y suficiente, con una suficiencia desesperada, rebelde, encarnizada, ansio­sa, fija en las alegrías remotas y carnales que se ven frente á la vida como en la vid', pero sin em'-argo pór'un fenómei» indigno retrasadas, como detrás de la vi da, como pospuestas, como prohibidas por Dios, j!. Juan Ramón me sorprendió mucho por­que yo habia pensado en io .verdadero que era, pero no le habla visto, y el hombre verdadero tenia que ser tan implacable y tan indudable; tenia que aparentar ese safrimiento digno y ese rencor magnífico; tenía que tener esa fiebre interminable, perso.-.al, concentrada, eiic.mdecida; te­nia que tener su aspee o de violador tic lo que es feme lii.o on el presente; tenia i.ue t’." cr su ferocidad dentro de su éxtasis y su dulzii aAquel dia hablamos menos que nunca. Yo comprendí que ias visitas no tendrían la oportunidad corla y segura de las cartas, y desde entonces nos vimos menos que cuando nos escribíamos.
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Sus retratos.Más tarde, cuando ya estuvo Instalado, vimos los retratos que le habían hecho distintos pintores. Todos eran distintos y ninguno se le podfa parecer.Ninguno de sus retratos se atreve con él. Unos dan su blandura y otros su dureza cortantê  pero nunca lo bastan* te vagorosa y extraña. Su claro-obscuro es casi imposible. Sólo dos retratos su­perpuestos darían eso que es en él tizón y  lumbre, eso que es en él llama, resplan­dor y carbón negro. No será posible ha­cer su retrato aunque se empeñe él y los que le retraten. Será el intento como el de perpetuar ese momento en que un hombre está muerto y en que sobre la ruda materialidad luce una inmaterialidad yuna vida inlmitablequetodaf/a es de este mundo, que todavía es matiz humano. Resultará siempre toda reproducción que se haga sobre su rostro como una masca­rilla de yeso, asf se la dé todo el color que se quiera, porque la mascarilla nunca podrá dar el traslucimiento, la quebranda del rostro, la exaltadón, la ilación, la consundón conmovedora, ia depuradón final de la mascarilla natural,Y el rostro de Juan Ramón es mascarl- - lia viviente sin dejar de ser mascarilla de niuerto; es mascarilla, es dedr, rostro en el que todo rasgo está supremizado, agra­vado y solemnizado; rostro iluminado desde dentro y desde atrás; rostro sllue- tado como ninguno; rostro proyectado so­bre el abismo puro, Para ser más defini- damentc mascarilla hay en la cabeza de Juan Ramón un gesto yacente, un gesto de recostar su cabeza sobre la pladdez absol ita.
Su letra.La letra de Juan Ramón es un d etalle importante de su personalidad. Ante su letra inducimos más claro lo que ya ha­bíamos sospechado y no hablamos dicho: lo árabe que es Juan Ramón. Ahora col­garemos también unos adjetivos más de su barba; su barba es mora, es sarracena, es agarena.La letra de Juan Ramón es un arabesco fino y seguro, lleno de precisión y de gracia en el rasgo. Se olvida de la escri­tura cristiana, que en él, como publicista, requiere ser entendida en las imprentas y

se le va pluma al arabesco delicioso de haixr. Se goza á sí mismo hasta en la es
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-----— • ^ »« wa ••w.aMa teii ao VO •critura y en ella apura la última gracia del estilo. Nada más limpio, ni ninguna cali­grafía en que haya hasta esa aparente y justa armonía del carácter con el sentido sutil y ondulante de las cosas dichas. Vi­bran sus cuartillas y á la vez están regi­das por un centro perfecto de dibujo co­ránico, regidas por esa serenidad y esa reflexión que hay siempre en su Inquie­tud, en sus paradojas y en sus desviacio­nes. El pensamiento podríamos decir que se desarrolla, se destrenza en la movili­dad de la letra. Véase y apréclese la espi­ritual emoción de estas cuartillas, que no doy como un autógrafo, sino por sus ara­bescos claros y precisos, sin ripio ni pre­mura, adaptados perfectamente al caste­llanismo más puro.
Sus obras.Juan Ramón es, además de todo y sin dedicarse á la fecundidad como lema de vi­da, uri escrltorfecundo. Sus obras son nu­merosas como los árboles de un gran jar- din, como sus plantas, como sus aspectos, cómo sus plazoletas, como sus dias, como sus transeúntes; de cosas, espacio y tiem­po están hechas, sin dejar de ser como un vasto jardín siempre. No se podrá dedr cuanto ha escrito: aun habiéndole releído todo muchos días, no se sabe cuántas na­turalezas distinta hemos presenciado ba­jo las cubiertas amarlllasque arrojan sobre todo el ilbro como un rayo permanente de un sol cordial, vespertino y anaranjado. ¿Cuántas tardes, cuántas mañanas y cuán­tas noches distintas hemos visto en estos libros? ¿Cuántas mujeres? ¿Cuántos pája­ros? ¿Cuántos interiores? ¿A cuántos bal­cones nos hemos asomado? No lo podría­mos dedr. Son demasiados los libros de Juan Ramón, y en ellos no se repite nada, sin cometer, sin embargo, la impiedad y la ingratitud de diferendaise demasiado.Todos los libros de Juan Ramón tienen una grata condición sobre sus muchas con­diciones;'todos son de otro tiempo. Ma­duran en la solana, en el carasol. Siempre los últimos están un año 6 varios allá arri­ba mejorándose. Asi le devuelven á él mismo toda la novedad y un sabor que ya no es casi suyo, sino de ellos mismos, y que le permiten saborearlos mejor Así se distancia Juan Ramón deis periodista que es demasiado amigo de lo último y que no se ve nunca á si mismo. Así Jimn Ramón ha triunfado de lo más difícil de triunfar, de la inactualidad de la fecha. Asi hay en sus obras esenciales perspectivas de tiempo.Juan Ramón disfruta con esta riqueza de lo inédito y se goza enseñando cuida­dosamente envueltos y atados los origi­nales acabados de libros que no han de salir sino muy tarde, cuando su digna lentitud quiera, sin ocultar en la porUda del libro que se publique, todo nuevo, todo oloroso á uevo, en 1917, la fecha de 1908, que i á claramente impresa sobre el amarillo de rosa de te de la cubierta.

L a  última visita.Juan Ramón nos pedia desde .Moguer que le buscásemos una casa pulcra regen­tada por una señora viuda y su liija y que estHt'icse a! iado de una Casa de Socorro. ¿Por qué nos pedia eso Ju.in Ramón? ¿Qué miedo s creto y abs irdo tenia? ¿Por qué contaba tanto con la vecindad de ese portal tétrico alumbrado por un farol rojo? Muy impresionados por su deseo insis- • tente buscábamos la casa que deseaba, pero no la encontrábamos nunca, ni lo suficientemente pulcra, ni lo suficiente­mente certa de «na Casa de Socorro.Así, ilegó aquel día en que vino por fin Con curiosidad le preguntamos por su casa, Quizá alguien hab'ia sido u'á? afortunado que nosotros Entonces supi- mos que vivía en la calle de Gravina, en una casa no muy lejana de la Casa de So- coifo del Arco de Santa María. ¿Se había hospedado ahi por eso? Juan Ramón no dice las cosas en vano; su seriedad es tan viólenla que á veces se sale del limite que separa la seriedad de la tragedia.Juan Ramón después se murió á la calle tic Vllitnucva; pero como en todos lados

encontraba que habia demasiado rui­do, y le molestaban el militar, el emplea­do y ei estudiante que piden las cosas I grito pelado y juegan á las cartas se fué de allí también.Entonces encontró la Residencia de Es­tudiantes. Allí no habíamos ido á visitar­le. Nc« parecía maí esa Residencia para Juan Ramón; nos pareda que le mediati­zaría el ambiente. Nosotrossospecliábamos entonces—aunque después hemos compro­bado que no es tan cierto—que la Institu­ción Libre de Enseñanza, llena de su re­vestido Jesuitismo laico, mediocre y lento, influía sobre ia Residencia. Le veíamos junto á gregarios lectores sin la originali­dad y sin la loidal.independencia. Le deja­mos de visitar.Asi había pasado mucho tiempo, hasta que en este dia 26 nos hemos deddido á pasar el dintel de la Resldenda. Aquello nos ha pareddo un poco mejor, aunque nos ha dolido lo que tiene de internado y nos ha amargado su sala de visitas, fría, Insoponable, indecisa como toda sala de visitas. Hasta el jardín, aunque lleno de sabrosa sombra, nos ha pareddo un poco contagiado, por esa blanduza y nada ex­trema intelecíi'a'ídad de las colectividades que propenden al profesionalismo.Juan Ramón aunque ahora está en esa Residencia de la calle de Fortuny, nos ha conducido á la Nueva Residencia que se levanta en el Hipódromo, sobre el ce­rro de los Chopos, como él le ha bautiza­do. El ediñdo iie le unos visos tristes de hospital de hueva planta. Una inocencia y un vado de edificio que aún no ha sido vivido por los hombres le dan una honda profundidad. Entramos en él por oso con un descuido grande, sintiendo la limpieza dcl edificio y su distracción con las nubes y la luz; todos sus cristales puros y como azules.Juan Ramón nos hace entrar en su cuar­to, un cuarto pequeño pero decente, don­de tiene sus libros y sus cuadros y en el que lo que más vive es ua burro de cartón, de esos pequeños burros de cartón que mueven la cabeza y llevan en las alforjas unos tiestos de flores de papel; un burro que le regalaron e! dia de su santo en conmemoración de Platero, el borriquillo de su novela, ese Platero inmortal que corretea por e! Paraíso y sobre el que á veces monta el Niño Jesús.—Aquí he pasado temporadas delicio­sas—nos ha dicho Juan Ramón, que no está conforme con nuestra rcb.ldia frente á la Residencia.. — Aquí hasta ahora sólo se ha hecho un ensayo de educación de niños y entre los niños he pasado e! in­vierno. Ahi, á lo lejos, en aquellos cam­panarios hay unas campanas admirables, que se conciertan y se corresponden con gran armonía, y que en algunos días de Invierno de una ciaridad maravillosa pa­ra el sonido, se propagan y se complican con las nubes.Una tristeza de cielo que entra por la ventana de un colegio de inUrnus hay en este cuarto.Hablamos de cosas de antecedentes lar­gos y sabidos.—Sí—me contesta Juan Ramón, al ha­blar de la más grave,—he perdido el plei­to injustamente... Y con él he perdido 70.000 duros; toda mi lortuna. Sólo me quedan allá algunas cosas insignificantes.— ¿Y qué vas á h.icer?—No sé... Es triste saber que de lo que hay en uno y es riqueza no se podrá vivir nunca, aunque se quisiese vivir de ello, aunque no se querría nunca explotar­lo ...N o  sé .. Quizás para seguir como Irasta aquí sin claudicar ni lo más mínimo me marche lejos, no se dónde, muy le­jos...Se hace una pausa sombría. Para con­solarle y salir de ell * sinceramente, le pre­gunto por aquella chuchería, por aquel vasodc vidrio azul que tenía un'ple de bronce y que en Moguer, y después aquí, era el único y predilecto ornato de su m :i. l-  .Me lo rompieron — me dice lleno de disgusto, ese disgusto que es siempre terrible y acerbo en Juan Ramón. Biso, ceso, que pvecc trivial, es de un alcance

'P
del que me doy euenta. Aquel azul era precioso y debía calmar mucho á su alma. Era una nota enternecedora y benigna, llena amor al llenarse de luz su cuévano azul.Después Juan Ramón me habla de los dos nuevos libros en que se afana y se encierra ahora. Estío, ei libro de esta es­tación, y Castidad, el libro que bajo ese titulo estará lleno de una sensualidad 11- bital. audaz, pero noble. Se ve en su ros­tro, mientras habla de sus libros, un de­leite voraz poreiqueilegaria'á matar á quien se le opusiese en el camino de su obra, á quien le Inflingiese una idea fea. Mirándole fijamente hay algo corv'oy de arma blanca en su rostro, más que nada en su nariz. Es el árabe firme y ardieítc. Siempre también estamos frente al primer contraste que nos dió su rostro; en sn frente está la flama de una amarillez viva, y en la parte baja de su rostro la elegía, la yedra. Su bigote y su barba son lo más elegiaco de la elegía negra, de la elegía morada, mejor dicho.Juan Ramón nos lee algunas de sus úl­timas cosas. Lo hace con esa lentitud y esa persuasión verdadera que hay en él, y con una voz llena de ecos y lejanías, á la vez que de una encarnizada cercanía.Mientras lee, en su rostro hay oscüado- nes profundas, movimientos de relámpa­go que responden i  su emoción, siempre la primera, y en laque, indudablemen­te, se consume. Su frente se magnifica en la lectura. Se presencia en ella, su volun­tad de ascender, de romperse, notando en ella sobre su sien derecha como la huella de una dcalriz, de ios leves puntos de satura conque le cosieron aquella heri­da que le hizo un pensamiento formida­ble. Hay una lucha en toda su frente por escaparse, por l,se, por desvanecerse. No sólo en su frente, en todo su rostro hay un gesto de levantamiento, de intento de evasión. Sobre su entrecejo hace la freote un alero serio y dramático que se adelan­ta. Su boca también está llena de intentos de esa dase, es ansiosa, árabe, y parece en su rostro pálido y amarillo que contie­ne toda su sangre varonil, indinada por eso, y porque un deseo atroz, avanzado y constante, la ha torddo. Sus ojos hundi­dos y sumidos los hunde más la nariz, y otra vez se nota que la barba es ia que retiene todo en primer término, io fija y la anda.Por fin .icaba sus admirables cosas nue­vas y salimos.En el jardín de hospitalillo de la Nueva Residencia juegan dos niñas bellislraas de ojos adivinadores. Al ver á Juan Ramón abren sus ojos mucho y veo que le ven tal cual es, tal como yo después de mis esfuerzos no he conseguido verle.—¿Me quieres dar un beso?—le dice Ra­món á la más pequeña.—Y ella contesta con una coquetería insospechaole;—Mira á ver si sé.Sólo á Juan Ramón puede dedr una niña una frase tan maravillosa y tan tur­badora, tan de su porvenir.Nos alejamos. Pasamos el CanallIIo. Yo le digo—. No puedo ver el Canalit'osla sentirme sórdido por dentro No puedo olvidar que el Canalillo es donde se aho­gan los que no encuentran el río en que ahogarse. ¡Habrá pobreza mayor! ;Mayor falta de recursos! Ese pobre Canalillo In­significante, ruin, sin ninguna belleza, sin aquella belleza del Sena, digna de des­posarse con ella, le sustituye sin embargo. ¿No es así, de una sordidez demasiado sombría y ahogada, la muerte de los que han muerto en el Canalillo? Esa medio­cridad, esa indigencia de esas muertes, me agobia al pasar por el pobre y ruin Canalillo, sin paisaje, ni riqueza, ni hol­gura en su fondo.Después, ya en la Castellana, dudada- nos y ligeros hablamos de cosas rápidas,"  nos despedimos á la puesta de ia Aabgoa lesidencta con ia roogoja de aksBpse,
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«  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I O N  ^

£ n  f a v o r  d e  u n  e x  t o r e r o .
P ara  el viejo amigo Cayetano 

L e a l.Claro está que el lector, por muy espiritista que sea, tiene la certeza de que el Curro Guillén que firma estas mal hilvanadas lineas tauiófilas no es el espectro ó la sombra de aquel otro de quien decía una, de antaño. exage< radisima copla:■El que ha visto matar toros al señor Curro Guillén, ya puede decir que ha visto cuanto en el mundo hay que ver,;ni tiene parentesco alguno con el fa moso matador que en la plaza de Ron­da, ya va para un siglo, murió víctima de un tal ^ n fre d i, aficionado de los que insultan desde el tendido, que cuando el Sr. Curro se perfilaba ante el marrajo le gritó con sorna: *¿Es usted el rey de los toreros? ¿A que no le recibe usted?.Mucho más joven que todo eso es este pobre cronista de ocasión; pero tanto lo zarandeó la suerte y lo llevó y lo trajo, que aun sin hallarse en esa edad que el Dante llamaba il mezzo 
del cammin di nostra vita , está ya todo florecido de canas y recuerdos.Por eso habla de tantas cosas Idas; por eso recordó las andanzas de Bona- 
rillo el viejo, cuando el buen Paquito Bonal sufrió un descalabro eu Madrid; por eso quiere dedicar hoy unos pá­rrafos al beneficio de Cayetano Leal, 
Pepe H illo , de quien fué amigo por tierras americanas.Sf, querido lector; yo he sido pepe- 
hillista antes que aficionado á toros, porque Cayetano Leal es el Francisco Romero de mi historia, ya que fué el primero á quien vi matar toros con es­toque y  muleta.El 28 de Septiembre de 1891, en la plaza de toros de Lima, me llevaron á una corrida en que mataban Currito Avilés y Cayetano Leal, Pepe-Hillo. Yo tenia mis buenos siete :'fios; no sabía una palabra de taurómacos me­nesteres—y continúo igual;—pero me divertí muchísimo y me aficioné para siempre á esta fiesta bárbara, que al­gunos intelectuales maldicen en letras de molde y  contemplan embelesados desde una barrera.Currito Avilés cedió á Pepe-Hillo el primer toro, que Cayetano mató de una sola estocada. Esto es cuanto puedo decir, y que el diestro vestía traje azul con oro y llevaba como ban­derilleros á dos muchachos apodados 
Chicorrito y Chlquilín. No da para más mi memoria, aunque tengo muy desarrollada, ésta, según un psicólo­go, cualidad de los hombres sin talen­to del elefante, del cabaVo, de! pe ro y del toro. Con Pepe-Hillo torearon muchas corridas un forero muy fino y muy medroso que en España se dls-

B E B E D  L A S

tiuguló tan sólo como banderillero, Diego Prieto, Cuatro-dedos, y . otro torerito muy elegante y  muy alegre llamado Francisco Jiménez, ¡Rebujina; 
pe'ocom o Pepe-H lllolos mataba más pronto, y eso era lo único que yo po­día apreciar, pues... me hice pepe- 
hillista.Pasó tiempo. Cayetano Leal mar­chó á España para volver mucho des­pués, cuando ya era matador de toros y yo aficionado práctico. Una noche, después de una corrida en que el hom­bre de Leganés había quedado muy bien, la manzanilla hizo de las suyas en la fonda de un malagueño de pati­llas de hacha, hospedado! de toreros en la andaluza ciudad de los virreyes poetas No se por qué, alrededor de la mesa de billar, surgió de repente una bronca formidable; alguien, no recuerdo quién, fué á buscar un esto­que á casa de Valentín Olmedo que vivía enfrente; Pepe-Hillo vino hada mi, furioso, con un taco en ristre co­mo una lanza; se rompieron unas bo­tellas; llegaron los guardias y termi­namos en la Comisaría. Por aquel en­tonces yo escribía de toros. Los re­visteros se reunieron para combatir á 
Pepe-Hillo, por lo que ellos juzgaban una agresión y una falta de respeto á la prensa. Naturalmente, yo me opu­se y defendí al torero, y  como en la corrida siguiente volvió á triunfar 
Pepe-Hillo, batí el parche en elogio suyo. Entonces, Cayetano Leal llagó é mi otra vez pero con una satisfacción en los labios y  con los brazos abier­tos. En la mano izquierda llevaba un retrato cariñosamente dedicado; en la derecha un estoque de muy poco peso, que me regaló. Fuimos amigos.Poco tiempo después se dió en la placíta del Centro Taurino una corrida benéfica y me tocó en suerte un toro cárdeno,con el que he soñado después muchas veces. El anima! se metía por ba o de la muleta; me pesaba la gua­yabera como una armadura; me pesa­ba la flámula; me pesaba basta el es­toque que me había regalado Pepe- 
H illo . Eduardo Lea!, Llaverito, me volvía el toro, por fuera.— ¡Cerca, derecho, que es tuyo. 
Nene!—ras gritaba Cayetano, aperci­bido al quite.Me vi y me deseé para igualar al 
morlaco. Al revuelo de un pase, sin preparación, sin querer mirar á mi enemigo, le solté un pinchazo. Sentí un calambre en el hombro. Había pinchado en hueso y el estoque ya no tenía punta.— ¡Vamos , hombre! — murmuró 
Pepe H illo.Mientras yo armaba la muleta, que habla perdido en el lance y me traían otro estoque, el toro igualó en las ta­blas. Yo tenía los toriles á mi espalda.—Ahora—dijo Cayetano— éntrale ligero, derecho, á tropezar con él. ¡Te va á quitar la espada de la mano!

Asi fué. Con el estoque hasta las distas partió el toro camino de su querencia; se tambaleó un segundo y cayó con las cuatro patas vueltas ha­cia el sol.— ¡Lo has matado túl—exclamé di­rigiéndome á Cayetano, que sonreía con su gran sonrisa de bueno.Gabriel López, Mateíto, Inválido ya—esto ocurrió poco antes de su muerte,—me dió un abrazo muy fuer­te entre barreras.— ¡Si este Nene se arrimase!—mur­muraba Pepe-Hillo.Esta anécdota no Interesa á nadie; le interesa á mi recuerdo y  á mí grati­tud. Son unas lineas que escribe para d  pobre Pepe-Hillo su viejo amigo 
E l Nene, de quien acaso no se haya olvidado todavía aquel matador mo­desto, valiente, seguiisimo y  des­venturado.Cayetano Leal fué hombre que hi­zo honor á su apellido: buen camara­da, buen amigo; siempre dispuesto á torear por sus compañeros en desgra­cia.¿Cómo no unir mi voz, débil, pero sincera, á las del gran rotativo A B C  y del gran semanario técnico The Kon 
Leche, que piden un beneficio para quien se jugó la vida ante los toros y se halla desvalido en una, por la des­gracia y el trabajo rudo, prematura y tristísima vejez?Diz que los O dios han ofrecido ya su concurso; de Belmente no se pue­de dudar, que el trianero es rumboso y  caritativo... ¡Venga, pues, ese be­neficio, que Cayetano Leal merece y necesita!

Las coitiúüs-lunadas y  pesadas nos tienen tan aburridos, y  tan aburridos también las novilladas caniculares con. una baraja de toreritos noveles que no se parecen á los de otro tiempo, y  con , unos bueyes de carreta, que—aprove­chando la condición bisemanal de G il Blas—resolvimos quedarnos en casita el sábado y el domingo.Ahora dicen que ha surgido un nue­vo fenómeno; que este Ballesteros mata y torea; que va á quitar moños; q u e ... ¡en fin!Nosotros creemos que todo ello só­lo puede afirmarse con el tiempo, y mientras tanto, como el juicio de nuestro colega E l ¡mparcíal nos pa­rece justo y  sereno, lo transcribimos ' á fuer de noticia, que no podemos dar nosotros de lo que no vieron nuestros ojos pecadores.

Los madrileños Juan Sal, Vicente Pastor, Juan Cecilio, José Morales; 
los fenómenos que cobran y triunfan, todos, seguramente, se unirán para proteger al compañero.Se puede organizar una corrida muy bonita, matando los de segunda fila, los alejados, acaso injustamente, de la Plaza de Madrid; banderilleando los ases... ¡Pues á ello! Como no sea pa­ra torear, que ya han aumentado mu­cho los años y la jin da , m\s queridos compañeros en la Prensa pueden con­tar con el concurso del último de to­dos para lo que fuere menester. Como no se me alcanza en lo que pudiera servir, me limito por ahora á unir mi voto á los que caritativamente piden un sucoiro para el bueno, el modestí­simo Cincinato de la torería.Perdone el lector; yo no conozco á los diestros triunfantes; no me he pa­seado en automóvil con ningún ídolo coletudo; no sé cómo habla el Gallo, ni cómo tose Gallito, ni cómo suena la risa de Belmente, y  pues llegaba ocasión en que sin dar sospecha de meznuino interés se puede romper unalaizam uy débil en favor de un héroe sin gloria y sin paz, la rompo muy gustoso, que ro todo ha de ser bombo á \os fenómenos, y . . .  perdone lo malo de mi prosa el suave y  queri­dísimo lector. C urro G uillén .

Dice asi el crítico que firma B:«El aragonés Ballesteros había hablado con Dios. Se necesita hablar con Dios para tener la suerte de ser el primer novi­llero que corla una oreja en el redondel de Madrid. El animal' ausante dei mila­gro era terciado, más bien chico, y mogón del pitón derecho, en sustitución del cual tenia un plátano. Añádase á esto que era noble y clare hasta dej.árselo de sobra.* El novillero dió cuatro buenas verónicas é hizo un mediano quite. La faena de mu-' leta, verdaderamente relámpago, bien ejecutada y bonita consistió eii lo siguien­te: un pase natural, uno de pecho (por el lado mogón), otro natura!, otro de p e-' cño (por el mismo lado), tres ó cuatro ayudados, un molinete muy ceñido y otro de pecho Igualó el bicho, y Balles­teros, entrando desde cerca y cruzando á ley, pero sin más tiesgo que el de un to­petazo, metió la espada entera por las agujas. La estocada debió ser tendenciosa porque el novillo tardó tiempo en doblar. La ovación fué grandísima; se echó un soldado al redondel y abrazó al héroe, y mientras éste daba la vuelta cosechando aplausos, mucha gente pidió para él la oreja y el presidente se la concedió.Todo: ovación, abrazcq todo estaba eh su punto yinos parécló‘bien, aquí' no se pondría ningún reparo á la labof del mo­zo si ahí se quedara todo. Pero por la ri­diculez, la mojiganga y la exageración del premio .de la or'ja no pasamos-' [Aquí toreó, siendo un asombro noviileril. Ga­
llito chico! ¡Aquí toreó, novillero, Bei- monte; ponía al público en pie, le hacía rugiri Y viene ahora este buen baturrico y .. .  ¡Vamos, hombre!AI octavo novillo lo capoteó Ballesteros medianamente, lo muleteó medianamen­te, lo despachó de un mediano espadazo..El otro era más grande, menos noble. Y tenia dos pitones, como deben tener to­dos los toros para que un matador se ga­ne á ley la suspirada oreja. B.»5jc
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Un caso ver­gonzoso y  un Concejal gallar­do.L aú  Hanco Soiúa, uno de los Concejales znás emprendedores y  jnás-digBioa de eIo¿odel Ayun- tanriento de Madrid, tiene el pro-fiósito de ocuparse, en una de as prójimas sesiones del Con­sistorio, del absurdo y  escanda­loso caso del B i a i e t k .Es muy posible que el lector sepa ya quién es el B i s t e e k .  Se trata de un individuo, cuyos an­tecedentes penales son nuy pin­torescos y  muy elocuentes, y  que por arte -de birlibirloque logró colarse en el Municipio como . empleado del ramo de Limpie­zas.Pero no hay quien lo eche, >E1 propio sujeto dice á cuantos quieren-oirle que tiene bqenísi- mas agarraderas y  que para sa­lir él del Ayuntamiento tienen que salir antes, y  no muy lim­pios , muchos empingorotados personajes y-personajillps..Los periódicos se han ocupado o Tañas Teces-del caso del B i s ^ c h .  ,Y  -Ülaaco Soria, con laudable ■ intención, se ha decidido á cortar .el escándalo y  ¿  hablar alto y  claro á fin de que se sepa lo que ocurre y  se ponga a dicho indi­viduo en mitad ae la calle.Pero aquí viene lo estupendo. Nóe dicen que el digno y  elo­cuente Concejal republicano ha recilúdq una carta del B ú t e c k  en la que éste le amenaza de mner- te si ae ocupa del asunto, afla- dieudo que si se meten con él <yan á salir revolcados muchos Concejales y  algún que otro Al- calde>.Puede tratarse de una broma de algún guasón. Pero si. en realidad, la carta es del B h í e c k —  -cosa que puede comprobarse fá­cilmente—habrá que convenir en que esto es ya para retirar­se en el suelo y  lanzar gritos desaforados.Sólo -con esa misiva habrá mo­tivos para poner al B i s t e e k  en la puerta, del Municipio, porque no puede tolerarse que un inferior amenace con tauta majeza y  tanta do.sfacliatez á uno de sus superiores, Pero esto no es ya bastante Hay que poner en cla- ito ei.las aiuaioiie.-̂  del empleado á «tnuQhos Coiicejales y  algún que otro Alcaldt>> tienen el me­nor fuudamettto. Porque lo cier­to es que COI!' ra el B ú t e c k  se está instruí endoexpediente hace año y  medio, y  no se ha podido aún conseguir se vaya á la calle, como piu,'ec<í jrigico, por dignidad y  por decoro deniíestro Ayunta­miento.

Blanco Soria conoce bien la cuestión, y  es seguro que logra­rá que se ponga en claro todo lo que aparece nebuloso. Ríase el querido compañero de las ame­nazas del B i s t e e k ,  y  persista en BU gallarda actitud, seguro de que contará con el apoyo y  el agradecimiento de todos los ma­drileños.G il  Blas, desde luego, le an­ticipa su aplauso entusiasta y cordial, y  ofrece á todos los edi­les el ejemplo del digno Conce­ja l republicano, qué debe ser imitado por cuantos no quieran aparecer envueltos eu las alusio­nes del B i s t e e k .-  S u s  Majesta­des Sota, Aznar 
y  Compañía.Nos hemos ocupado eu nues­tro último número del conflicto con que amenazan al Gobierno los trabajadores del mar, A  la hora en que escribimo? estas li­neas no hay nada nuevo que se­ñalar. La "huelga marítima se anuncia para mañana día 28 y  al Sr. Dato no se le ocurre, para conjurarla, otra cosa que invo­car el patriotismo de unos y  de otros. Pero no resuelve conce­der por decreto las mejoras que piden los marinos, lo cual seria más sencillo y , desde luego, do mayor eficacia.La promesa de arreglarlo todo en las Cortes es muy vag^a, por­que el propio D . Eduardo sabe que no va á abrir las Cámaras porqpe el Gobierno no puede re­sistir la minúscula lucna parla­mentaria de francófilos y  ger- manófílos.Si se quiere evitar el conflic­to, que en las actuales circuns­tancias será do verdadera gra­vedad para los intereses de nues­tro país, no habrá más remedio que dictar el decreto que se so­licita. Pero, como dijimos el viernes, á la publicación de ese decreto se opone la Casa navie­ra Sota, Aznar y  Compañía, de la  que es abogado el actual Mi­nistro de Fomento, Sr. ligarte.Creerá el lector que es mucha tozudez la de la Casa Sota, que prefiere amarrar sus barcos y  suspender su tráfico antes que ceder á las exigencias—no muy modestas en realidad—de los tra­bajadores. Pero no hay tal tozu­dez. Si estalla la huelga, los va­pores de Pota y  Aznar seguirán navegando por esos mares, por­que el personal de todos ellos, por no ser asociado, no se verá en la necesidad de tener que se­cundar él movimiento. ̂ De manera que el conflicto le tiene sin cuidado á la Casa Sota. Eu cambio, si el Gobierno con­cede las mejoras que.se solici­tan, la Oasa saldrá perjudicada, porque dichas mejoras, otorga­

das por una ley ó por un decre­to, alcanzan lo mismo á los ma­rinos asociados que á los que es­tán sin asociar. Es decir, que Sota, Aznar y  Compañía ten­drían que dar á sus ooreros, aun no exigiéndolo éstos, mejor co­mida, cuarenta y  ocho horas de trabajo á la semana y  quince dias de licencia cada año, co­brando el jornal.^Se comprende ahora la opo­sición de la Casa Sota? A ella no le importa qne se declare la huel­ga, porque esto no había de per­judicarla. Lo que le importa es no verse obligada á conceder las mejoras. ¿Que la Marina mercan­te española sufrirá gravísimos quebrantos? ¿Y  qué? ¿Que las de­más casas navieras, mirando por sus intereses, están dispuestas á ceder á lo que piden los obre­ros? Pues Sota y  Aznar no ceden. Y  como por algo ellos pa­gan nn sueldo espléndido á su abogado, y  como por algo tam­bién es ligarte Ministro de Fo­mento, al conflicto se va, hún­dase quien se hunda y  enfádese quien se enfade.Aquí la que manda es la Casa Sota. E l Gobierno es esclavo de ella ..., y  el país lo soporta y hasta es muy posible que no ha­ya huelga, aunque debe pedirse al cielo que la haya, para ver ai con ella se quebrautaun poco la influencia de esos navieros bil­baínos y  sale por fin ligarte dél Ministerio, á donde no debió ir, y  de donde hace mucho tiempo que debieron haberle echado._____ _
C o n ce ja l á  p a lo  se co ., no

Y a que el Director de G il  B oas se ha acordado de mi mo­desto nombre, proponiéndome entre otros ilustres para Conce­jal del Ayuntamiento de Madrid, me permito dirigirle unas acla­raciones sobre su idea, que sal­vando mi nombre, por insignifi­cante, me parece admirable.Los madrileños de nacimiento deben ir al Municipio, como dice muy bien el popular periódico; en su lista hay nombres que por suindepeudeuciaeconómica pue­den ir desde luego á desempeñar él cargo aspirando sób á la inté • rior satisfacción; pero los demás no quieren ser Concejales, por- qno serlo equivaldría á coode- narles á muerte por inanición.Voy á ponerme como ejemnlo, para que nadie pueda moles­tarse .Supongamos que yo puedo ha­cer algo en beneficio de mi Ma­drid, y  que, en esa creencia, me eligen Concejal; puc.s los electo­res me harían el flaco servicio do quitarme de un golpe dos partea

Í'or lo menos de las 'pocas pose­as que gano mensualmente, y oon esa merma dejaban de comer siete personas que están á mi cargo. ¿En semejantes condicio­nes podía hacer yo labor hon- Tada en el Ayuntamiento?... Creo que no necesito estampar la con­testación.Cada Concejal del Municipio pertenece á dos ó tres Comisio­nes, y  cada Comisión tiene que resolver semanalmente unos 20 asuntos, que solamente en leer los expedientes se llevan sus dos horas cada uno, y  si entre sus folios van nebulosidades do ca­rácter técnico, hay que prepa­rarse para estudiarlos y  emplear un día entoro en esa labor, por­que para firmar como en barbe­cho no merece la pena de refor­mar lo que hoy existe.En lenguaje liso y  llano, esto quiere decir que el que sea Con­cejal sin rentas propias, tiene que abandonar sus ocupaciones para trabajar todo el día en el Ayuntamiento, y  yo confieso que mi altruismo no llega hasta ese punto.Agréguese á esto los compro­misos de ejercer actos de cari­dad y  desempeñar honrosamen­te el cargo, y  creo que todo el mundo ha de comprender que el trabajo del Concejal honrado de­be pagarse.Asi, pues, si el pueblo de Ma­drid cree conveniente para sus /intereses elegir para Concejal á J u n  hombre qne vive de su tm- i  bajo, debe comenzar por antori-  ̂zar al Ayuntamiento» para que 
\  en su presupuesto de gastos se incluyan 500 pesetas mensuales pira cada Concejal, correspon- díeudo á estas dietas, que juzgo decorosas, la más estrecha y  se­vera respousabilidad personal en todos los dictámenes y  vota­ciones.En los muchos años que llevo de información periodística mu­nicipal, habré couocido alguno que aprovechó el cargo para ha­cerse una buena posición eco­nómica; pero he conocido mu­chos tontos que por el afán de figurar se han arruinado.Yo renuncio generosamente á la mano de doña I^eonor; pero si hemos de ser prácticos,, ó lle­vamos al Ayuntamiento hom­bres ricos y  honrados., ó paga­mos su ímprobo trabajo.Dándole gracias de nuevo, se­ñor Director, queda á sus órde­nes su afectísimo amigo y  com­pañero,E n r iq u e  C ekbzo  I r iz a g a .

QiL BLAS, el periódico más ba­rato del mando, 16 páflMs, cinco céntimos. Redacción: Qravina, II, tripdo. primero.
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GIL BLAS-

L A  g u e r r a  C A D A  T R L S
O p e r a c i o n e s  c o n t r a  V a r s o v ia .Lo más culminante de la guerra eu­ropea en los momentos presentes son las grandes operaciones emprendidas por los austro-alemanes del Báltico á Besarabia, en un frente gigantesco de 1.200 kilómetros con el ánimo de conquistar -Varsovia. En Curlandta, en Lituanla, en Polonia, en Galltzla, se combate ardorosamente. Si tenaz es la acometida austro-alemana, no lo es menos la resisU-ncia moscovita.No es, sin embargo, Varsovia el objetivo verdadero de los Estados Ma- v( r;s germanos. Per eso, aun cuando una vez ocupada Varsovia los ger- manóñlcs entonaran el trágala, no nos dejemos sorprender. El objetivo ger­mano es dividir el ejército ruso en va­rios pedazos y batirlos aisladamente, acabando con todo el núcleo de ejér­citos del Sur, para quedar en disponi­bilidad de emplear un gran núcleo de tropas eii Occidente.Por eso, si Varsovia es tomado,y el ejército del gran Duque Nicolás con­sigue conservar intacto su frente reti­rándose á Bresl-Litowski, los austro- alemanes habrán fracasado. Y si to­man Brest-Litcwski, pero también se

retira el gran Duque á tiempo, segui­rán fracasando.Veamos, hechas estas salvedades, el disposiüvo del ataque germano en d  frente oriental.Empieza por existir un ejército a e- mán que opera al otro lado del Nie­men, y que manda el general Bulow. Avanza por su Izquierda teniendo Li- bau como base. Se siguen los moví-mientos de este ejército por la red decaminos que arrancan de Llbau. Hay una vía férrea que adelanta por elN b. hasta Hasenport; de alli se bifurcan dos caminos: uno al N B ., sobre Riga, y otro al E. sobre Mitau. Por los dos caminos han avanzado las columnas alemanas, llegando á una linea trans­versa que forma el Vlndava, siguien­do después por Goldingen la columna que va á Riga, y  por Schzunden w que va á Mitau, y llegando la primera á Tukkum (en el ferrocarril del Vin- dava á Riga) y la segunda á Dobleu (á pequeña distancia de Mitau).Ot o camino paite de Libau, hacia el SE . En Mojoiké se divide en dos ramas, una á Mitau (NE.) y  otra á Chawli (SE.) Las tropas alemanas avanzan á lo largo de esas vías férreas. En la piimeia han alcanzado Autz,y

en el camino lateral, Shagozy. En la segunda (dirección de Chawli) han al­canzado Popeliany, en el sitio en que eljrfo abandona la linea férrea.El ejército de Lituanla está á las ór­denes del general Scholz. De una par­te, continúan Jos combates en la re­gión de Sawalkl, y de otra sostiene

¡Eccuerda Bélgica y  alistatel

por la derecha, el ejército del NareV.Este ejército, á las órdenes del neral Gallwitz, es el que ha realizado un avance más formidable por la re­gión de Lomza y  el Vístula, á la cabe­za del puente Novo Georgieaski, plaza fuerte de pnmer orden, distante sólo 25 kilómetros de Varsovia, á la cual cubre en la confluencia del Vístula y eINarew. ,En la Polonia central A- éjacito austro-alemán está mandado, P9f, general Woyrsch. Es el q u e ta  ocu­pado Radow y ha avanzadq.poi Sem-; no hasta el Illanka.En la Polonia oriental es general en Jefe el famoso Mackensen. En el cen­tro ha ocupado Krasnostaw, en la derecha han pasado el Wolica y en la Izquierda las alturas de Krasmptar.Y siguen- después lo s  ejércitos Boehm Ermolli, Llnsinger y Pflanzer, detenidos en el Bug, y expuestos al avance ruso de flanco que llegue de la Wolhynia.  ̂ _Tal es el dispositivo de fuerzas, bn otra crónica examinaremos el resulta­do de estas operaciones y sus conse­cuencias en otros frentes y  en el or­den diplomático.
Sa n c h o  DAv il a .

C Ó M I C O S D A N Z A N T E S • S *
C b is n t e c i l lo s . . .  a l  v u e lo .—¿N íikWÍ^. iNinol iS a tu rl.. .  iSaturnl- nooo!—¿Quién va?— lYo hombre, yol ,  ,  ^-  iM eh a destrtpao usté el primer sué-fieclto! íQ ué pasa?  ̂ .— iBoiuta pregunta! Limpíate esa baba, no te restriegues tanto los o j o s . . .  jy  aIrata^jar!^ si que está pa laborar mi cale-— iH az un esluercillo, hombre! — ¡Cuando digo que las ocho horas de tiabalo son pa mí únicamentel. .— Cuatro cada uno. Eso fué lo pactado. —iBuenol jLo que á usté le dé la real Ranal— iMalos modos, nol—Venoa un p it il lo ...  y  notidas.—La Tabacalera es tuya; pero cuanto iootldeias... ,  ,  , o  ,—Entonces, ¿quién va á darlas, Bel-oLtlerra el sirall taurófilo, dlstln- Ruidlslmo ordenanza, que no nos sirve M ía  estos menesteres chisrao-teatralcs.—iDesterrao! ¿Se dió usté una vuelte- dta por los Cenrros bulo-lniormativos? —¿Pues no te dije que n o ? ... Conllo***—iD e primera, hombre, de primera!..—bcqucrecorristeayervaiiOH csceii--i lo s . . .—¿Y que?— Que desembuches.^“ lAv vovt—Airús que se me olvide: ¿Qué hay deexacto sóbrelo de Martin?—Lo que tuve el honor de manifestarla á usté en el número último.— No recuerdo... ,  .-  Que lo de Melantuche no pasó de ser papeles mojaos—¿E stás... seguro?—Más que mojaos; jchoneando!-  ¿Luego nada hay que implique el que D . Atanaslo tenga derecho alguno á que­rer que se le posesione del teatro?_  |NI el más mínimo derecho! -E n to n ce s  ¿por qué se hablaba de «so en corros y  corrillos, hace unos diai? —>VüCei que hideron conet agentes

más ó menos ardillas, pa ver si la cosa cuajaba!—¿Cóm o.. cuajar?- — Si: ipa ver sqD.Marlano se hada un lio! . ,— ¡No conocen á D . Mariano!—N i á D . Vlji-nte, que se sabe sicpipre y de memoria el terreno que pisa. - — De forma q u e ...— «Palabras, palabras, p alabras...*,co­mo dijo nu-stro distinguido compafleroShakesreirc. ¿No fué ese quien lo dijo?- C r e o  que s i. - - >■ — iPues á otra cosa! _  . ,  ' ,-¿E stu v iste  en el M aglc Park á ver el estreno de Rayo de luna?— Estuve, siirque me regalase el bille­te el maestro Anglada.—Bien hecho, baturnij» Lo contrariote hubiera restado indenéndenda de cri-sacurli seis perras gordas de mi particular p ecu lio ...—Que^rae pareció muy adecuado el"pregunto qué impresión te produjo la’̂^Í^^S^hé de decir la  verdá, no me enteré. En eso de la música sabia no entro nií  Pero la  opinión del resto del públl-La mar de buena. ¡Se hinchó elmaestro de salir á sa lu d a rl...—Sin embargo, eso de que quitas n la -  obra del cartel é ia  segunda representa-—Pero continúa hadándose á Interva­los. ¿Cree usté que las óperas se susue- nen en el ca.tel, por veraniego que éste sea, )o mismo que EL Ladrón 6 La Pul^
0(X? ,— |No había caldo yo en el detalle!... ¡A h !, ya q e  hablas de cuplés: ¿me han dicho que se dedica de pleno á ellos doña
Ursula? . .- E s . .  la fija. Y  está en negociacionescon nuestro sastrerll amigo Sr. V ila .___¿Y qué se proponen al llevar á la Ca­tedral á doña Ursula López?—Demostrar que al género chico hay que echarlcdoble llave, como al sepulcrodel Cid ,

—Y ¿piensa la interesada cantar mucho en la calle de Alcalá, casi esquina a Bar­quillo?__Por lo pronto, veinte...—¿Veinte cuplés?, —Velme noches. Y con ,un sueldccl- to... que quita la cabeza. ¿Acostumbra al oro americano!...—Entonces, lo que se proponen es que dona Ursula cante veinte en oros.—¡Y las cuarenta si es menester!—¿Y la compafiía. . .  qué dice a eso? —Que es la penetración pacifica de las 
varietés y del circo en el solar del Julián de La verbena, y que eso no debía tole­rarse, siquiera luese por raadrilefllsmo, por españolismo...—¿De lo de Serrano, que hay?— Que sigue á vueltas con su- proyem-da turné por provincias, con cinco obras nuevas, suyas, entre ellas La venta de los 
gatos. .— ¡Miau! . . .  . ’i__¿Cree usté que no la tiene termi-— Digo que qué hay de Arturo Serra­no, el de la Zarzuela.. —Un pequeño compás de pausa. -— ¿Pues no quedamos en que el día ¿ose resolver a todo? •— Pero es que se partía de una toase un tanto desprovista de fundamento serio.—¿Cuál base?-LadequeDon Garda Oitega Paco contaba con la divina luz que aportase al negocio un ex empresario del citao coli­seo, ex teniente Alcalde, liberal por más señas— Pero se dice que la cosa está hecha,Y que la pasta mineral necesaria la aporta u n  misterioso señor desde un rincón de provincia... '— ¿Tú crees?...

—Hubo cable, como invariablemente llama á cualquier recado urbano-telefóni­co determinado agente teatral.—¿Y qué decía ese cable?—«Acepto 22.000 duros y luz aparte » —¿Pero no afiadla el firmante del des- pachito... <enviofondos?...»—Creo que se olvidó de consignar esa
hay débiles de memorial

—Habrá que esperar, á ver ri.lo t*^ -. cuerda. , ; J  ' .—iQuér«medlo!—Quiete decirse .que á D.^Paco se e puede ahogar con un cabello, ya qiie lo del Infanta y  el Ptin dpe Alfonso, dondepensaba atftiar, han descendido ante susojos á la categoría a é  cines.-i-lQ ue no le falten cines, por si acaso!—¡Justol Está' todo tan malo con esto de la guerra, que el encontrar hoy un r e a l... .—¿Eso del Real va con Olea?— Cuidadito con cómenlatios respecto de D . Eduardo, no vaya á pedirle á G il  B l a s  500 uuO pesetas de indemnización...—O igo sólo que el 25 era el día en que expiraba el plazo para ver sl_ decidla don Eduardo seguir con el regio coliseo la . temporada que viene.—¿Y qué opinas?—Q r c  s e g u ir á ... Dios median e , y v e - rf atestado hasta el último asiento dcl pa-Á  propósito.. .  de E l Paraíso; m ehan asegurado que El mrpa de Europa da muy p o co . . ,-  [pues que hubieran estrenado el mun- di/Ya abarcar m á s ...  .- Y  que el público no ocasiona eonflic- ■ tos de o r d e n ... público ante ia tóquUla. —Teniendo como músico predilecto de la  casa á P e n .lla . ¿qué quiere usté.que ocurra al adquirir los billetes, crímenes pasion ales?... . j- C ie r t o . Peto no hablemos de nada .que tienda á muerte. .iMe alarmo! ¿Acaso proyecta la Par­ca su terrible sombra sobre'El Paraíso?— Esa pregunta requiere categórica con­testación mañana, cuando termine el es­treno de La escuela d Venus.__ ¿La alarmante silueta de las varietésadivínase enriontananza?...—Con la fatídica linterna dcl cinc, se- • gún malas lenguas...— ¿Como en la Catedral?...— ¡Como en la distinguida ermital — ¡O h , Venus!— lO h , Cupido!— ¡Amor lo santifique todo!— {Asi sea! M igu el  P ortolés.
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M ú s ic a  b a r a ta
• Los niños teirl*

bles (U.

I]Tanl... |tanl.„ {tan!... |tant... Itanl... ¡tanl...*’¡tanl.., |tan!... ¡tanl... jtanl... jta n l... ¡tañí... ¡Tranlaranla- ranlaranlaranlaranlaraalaranl... Y  cae ia bola. (NI que dedr tiene que esta­mos en la madd’eñísima Puerta del Sol á las doce de la mañana.) D . Se- nén saca el reloj, lo confronta con el cronómetro ministerial y al observar que su Roskopf de bolsillo señala las doce en punto, sonríe satisfecho. Vuelve á tomar la mano de su nieto Míguelín, cuatro años, cuerpo desme­drado, cara de pilluelo, y  plán piani­
to calle del Arenal abajo hasta la plaza de Isabel II, en cuyo número cuaren­ta y  tres, piso principal, centro dere­cho, tiene su domicilio.Al ir á cruzar la plaza desembocan en ella las tropas que regresan del re­levo de Palacio.- — ¡Soldados, abuelito — exclama Miguelín;—soldadosiY abuelo y nieto se detienen á con­templar el marcial desfile de nuestros soldadnos: allá va el arrogante cabo de gastadores, remembranza de aquel “tambor mayor, de colosal sombrero, bastón de borlas y traje recargado de bordados, encanto de nuestros pa­dres; luego viene la música, y Migue­lín recorre con la vista las filas de los soldados filarmónicos en busca del quetoca el bombo... ¡Oh joven maes­tro Gómez de Laserna! ¿No creéis á ese individuo digno de una sutil gre­guería?... El Coronel, panzudo, caba­llero sobre un fino alazán, no le di­
ce nada, pero en cambio el corneta de órdenes tiene todas sus simpatías... Un Capitán, otro, un Teniente, otro, cuatro más, unos cuantos soldados, la bandera, y , Miguelín se descubre respetuosamente... Tras del soldado que lleva en el cañón de su fusil un banderín color de sangre, vienen los cañones. ¡Qué admiración le causa á Miguelín la artülerlal—Abuelito-pregunta;—¿Para qué sirven los cañones?—Para tirar.— Para hacer ¡bum, bum!, ¿verdad?—Eso es.— ¿Y para qué más?—Para matar á los enemigos.— ¡Ahí ¿Pero á los enemigos se Ies mata?— ¡Clarol—Entonces yo no quiero ser ene­migo; yo no quiero que me maten.—Descuida—dice el abuelo aprove­chando el chaparrón de preguntas pa­ra colocar una máxima moral;—á los niños que son buenos no los mata nadie.Pasa la batería. El tránsito, inte­rrumpido unos instantes por el desfile militar, recobra su animación y  movi­miento. Miguelín y  su abuelo toman escaleras arriba.—Abuelito—vuelve á preguntatfMi- guelín:—¿Cómo se hacen los cañones?El abuelo titubea, no sabe qué con­testar; al fin, para calmar la insaciable curiosidad de su nieto, recurre á un conocido chiste dé almanaque, y  dice:—Pues, mira; se coge un agujero, se le rodea de hierro, y  ya está.(1) ¡Si me oyeran ustedes pronunciar «to de teggggibtesl

—¿Sí? — Interroga Miguelín muy asombrado.—SI—responde el abuelo;—y así se hacen otras muchas cosas—agrega, pa­ra evitar preguntas y  eludir respuestas.Miguelín calla muy sorprendido. Le admira la sencillez conque se hacen los cañones y  otras muchas cosas...IIEs en el gabinete-tocador de doña Salomé, mamá de Miguelín. Este, tendido sobre la alfombra, juguetea con un falderillo. De pronto, el tim­bre de la puerta de entrada repiquetea por toda la casa.-Señora—dice entrando la donce­lla,—la señora de Villasol.Consuelo Malespina de Villasol es una de las intimas de doña Salomé.—Pásela usted á la sala; me estoy acabando de vestir. Oye—dice á su hijo,—vé á la sala y  entretén á esa se- fiora hasta que yo vaya.Miguelín deja de jugar con el goz­quecillo y  muy orgulloso de su co­misión sale del tocador de su madre.—Buenas taides, señora, ¿cómo es­tá usted?—pregunta saludando como un hombrecito.
b- — ¡Hola, monín!—responde la se­ñora mientras agrega mentalmente:— ¡Qué chico más despiertolMiguelín mira á la señora de arriba abajo, se sienta en el sofá, se hurga en las narices y calla. ¿Qué demontre va á decir él á la señora aquélla? De pron­to, exclama:—¿Cuántos años tienes?Consuelo Villasol (née Malespina) suelta una carcajada.— ¡Eso no se pregunta nunca! Pero yo todavía puedo decirlo: tengo trein­ta y  tres años.—¿Treinta y  tres?—Y  Miguelín cla­va con tal insistencia su mirada en las violáceas ojeras de Consuelo, que la señora de Villasol no puede por menos de ruborizarse ligeramente.Tras de una ligera pausa se reanu­da el diálogo. Ahora es la señora quien interroga:—Y  tú, ¿cuántos años tienes?Cuatro.—¿Vas al colegio?—SI, á los Hermanos; y ya sé mu­chas cosas.—¿De veras?—Mira, yo sé cómo se hacen todas las cosas.— ¡Caramba, hombre!Y Miguelín, que ha encontrado un agradable t e m a  de conversación, agrega:—¿Tú eres una mujer, verdad? ¡Pues yo sé hacer las mujeresi— ¡¡Niñoll... ¡Qué precocidadl— ¿Quieres que te lo diga?—No, deja...—¡Si es muy fácill—insiste Migue­lín.— ¡Pero, niño, calla!...—dice Con­suelo, dirigiendo ia mirada á la puer­ta, en espera de que la entrada de doña Salomé ponga final á aquella conversación.—Oiga usted; ya verás cómo te gusta.— ¡Niño, por Dios! ¿Es eso lo que le enseñan los Hermanos?Miguelín no hace caso. Está muy empeñado en que aquella señora sepa de sús conocimientos.—Mira, se coge un agujero.. .—j^Canastos! ¿Quieres callar, mu­ñeco?Pero Miguelín continúa impertur­bable:

—Se coge un agujero, se le rodea

de telas, de sedas, de puntillas ¡y ya estálLa señora de Villasol (née Malespl- na) mira asombrada al pequeño.—Cuando yo sea grande— dice éste —compraré muchos agujeros, y mu­chas telas, y  muchas s^ a s, y muchas puntillas, y  tendré muchas, muchas mujeres...— ¿̂Te hice esperar mucho, querida? —exclama una voz en la puerta.—Salomé...Chasquido de besos...¡Oh, los niños teggggiblest...

V icente V ega .

iT O D O  S E A  P O R  D IO SINuestros compaueros en la Prensa.
¿Quién me com­

pra un lío?Nuestro querido colega E l Radical nos “ha sumido en un mar de confu­siones,. Como nosotros no sabemos descifrar el siguiente suelto, rogamos á quien lo entienda que nos envíe la solución.Dice así el querido colega:“Y Consuelo, á pesar de ser casada, vivía mailtalmente con el marido de Adelaida, con el visto bueno de ésta, y  también con su consentimiento per­mitió que su hija viviera en compa­ñía de su cuñada y  segunda mujer de su marido.,¡Dios mío! ¡Lo habrá escrito Nove- jarquel Ese es un hombre*En nuestro no menos amado colega 
E l Imparcial leemos el siguiente tele­grama: “Córdoba 6 (3,15 tarde).Dos muchachos de ocho años, Ra­fael Ruiz y  Joaquín Ríos, este último hijo de ,un  sargento de sementales, desaparecieron el sábado de sus res­pectivos domicilios. Todas las pesqui­sas realizadas para encontrarlos tesul-, taron inútiles.,

¿U n  sargento de sementales?El comentario que se nos ocurre no se puede publicar ni en La H oja de 
Parra.

El revistero de la corrida de Vista Alegre en el Heraldo, escribe lo que sigue:
“Alfarero se llama el tercer vera- güeño; es castaño, aldinegro, bod- blanco, meano, capirote, botinero. ¡SI quieren ustedes más señas, pregún­tenselas á su señora madre..Hombre, la verdad, amigo reviste­ro ... Nuestra señora madre no entien­de de toros.
Una noticia de La Tribuna:“La distinguida esposa de nuestro buen amigo y  compañero en la Pren­sa D . J . . .  ha dado á luz un robusto ni­ño, que en las aguas bautismales de la parroquia de San Ildefonso, ha recibi­do los nombres de Carlos Nicolás Julio Juan Gualberto y  Félix., 
y díganos el querido colega: ¿Ca­bían iodos esos nómbres en las aguas autbls males?

¡C om o o s te d  q o it r a ,  

“ S y n c e ra s lo ,,!El distinguido escritor que firma sus trabajos en Ejército y  Armada con el seudónimo de “Syncerasto, nos proporciona en dicho estimado cole­ga una regular paliza, porque al hom­bre no le gusta la sección de “Nues­tros compañeros en la Prensa, que publica G il Blas.Hemos lanzado tristes gemidos de angustia al enteramos de que á “Syn­cerasto, DO le agradan nuestras chiri­gotas, porque, la verdad, quisiéramos que agradasen á todo el mundo, y  es­pecialmente á escritores de tanta valía como el que nos hace la merced de comentarnos. Sin embargo, no nos enfadamos. Aquí somos muy buenos chicos, modestos por naturaleza y hu­mildes y respetuosos para con la opi­nión ajena.Ahora bien. Permítanos “Synceras­to , que le digamos que, en “Nuestros compañeros en la Prensa,, no ha sido G il Blas quien menos vapuleos ha sufrido.En varias ocasiones nos hemos cazado nuestros gazapillos y  hasta nos hemos tomado el pelo á nosotros mismos. Y á fe que nos han parecido siempre muy graciosas nuestras ocu­rrencias. Nos revolcábamos de risa. ¡Palabra!Puede usted tratarnos como quiera, “Syncerasto,, en la seguridad de que no nos enojaremos. Además, no va­cile en meterse con todos nosotros, desde el Director hasta Saturnino, el ordenanza A quien considera admira­ble á “Melitón González, puede per­mitírsele todo.Por otra parte, “Syncerasto, tiene mucha razón al vapulear á la Conde­sa Flor de Lis, por no haber copiado bien la ‘ Recetacontra el desengaño,. Ya habíamos caído nosotros en su equivocación, y pensábamos decirle lo mismo que el culto compañero de 
Eiército y  Arm ada, Añadiendo, de pasada y para darnos pisto de perso­nas letradas, que la Receta apareció por primera vez en 1872, en E l Perió­
dico para Todos, revista literaria que escribían Fernández y  González, Or­tega y  Frías y Torcuato Tárrago y Mateos. Este último es el autor de la décima, que apareció en la última pá­gina del periódico, consagrada á chis­tes, anécdotas, epigramas y otras ba­gatelas. Tárrago no firmaba los ver­sos. Pero en la revista había una nota diciendo: “Todo lo no firmado es de Torcuato Tárrago y Mateos,. De ma­nera...¿Qué hay de eso, ‘ Syacerasto.? ¿Estamos ó no estamos enterados? ¡A ver si va á poder vivir uno!Finalmente, agradecemos á “Syn­cerasto, la cordialidad con que nos trata, y  lamentamos en el alma que no le guste la sección. Ahora, ahora si que viene bien lo de “ ¡Todo sea por Dios!,

Todo lo concerniento á la eo* 
laboraeión de GIL BLAS es da 
axelusiva com petcneía dol ei^  
denanza- El opdenaaza ee ea* 
ca rga  da llevar las earta» eo- 
lioHaade eriglaal f  de llevar 
otras earSas para devolver loa 
origlaoloa tgm» i*»-«o deba « ao
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« L  BLAS, o ;
ílasfa seis palabra?, 30 céís. iĤ UfíGIOS POR PñliflBRñS ' Cada palabra más, 5 céfs.g — ^

ALMONEDAS marcba oorae-d o r , (lespaotio, alfombra,. F .aza de U  Cebada, 10;AlniutMiaa por8aU, gaÚDOta,A iutoueda. Espejo, flgnra mármol, aparato luz,eto. Claudio Coollo, 61: de 10 á 12.A L D U IL E ^ KC nanouera, 14 babIfasio> nes. a o Dwr,b>ao, oa* Iffacoldii, termosifón, «nía- rimado, IOO ÎSj  j  150 pesetas Cuzmáii el Bueno, 88.

AUTO M áVILESAo t« m tfv ll, ómoibUf, 16 aalemos, resido ano. Jo* 86 Hassó. Teucro, 1. Ponte* Tedra. -
COMPRASC om pra, bnon ooehe para pasear impedido. Santa Engracia, i4.

C n a a  nuevados magníficostiquilanto píeosbailo, termoaifón, calefac' oión, ascensor, teléfono, en­tro dos tranvías. Razón: Cas- Ce.ló, 24.G rancéu. Sótano para aUna- Lnetaana, 20.J o rge  Ju a n , S6. Cuarto tercero.C a a r ia a  de injo desde 140 peaetae. liuobana, 22.A iq n K a  prioelpal y  se­gundo, d o s  balconee; nueve habitaciones, agua; 66 pesetas. Am paro,{2.C aaa nueva. Calofaoción, ba&o, termosifón, ascen­sor, entarimado, 100, 1H6, 160 pesetas. Ghizmán el Bue­no, 38.

DEMANDASPraeticattte  Medicina, C i­rugía, buena conductai desea colocación Ir forma­rán: Marqués Urquijo, 40, bajo.

S eñorn joven, iotaclabie condnota, inmejorables referencias,acompacaria SC' ñoritas. Alcalá, 20, tercero derecha.
ENSEÑANZAP ro feso r de primera segunca esseiSanEa, re- patriado por caüsa de la goe rra, desea leoeioDM o tra daeekmes. Angel Jalón, Al calá, 187, 8 .“.izquierda.

Fnanceas diplomada de sea colocación. Yeláz- quez,14, colegio.

Profesor educarla niñós dhtinguidoe. Galileo, 8 triplicado.Maestro Superior da lee ciones, sabe latín Bar­quillo, 23, tercero izquierda.S e ñ o rita  anglo alemana, poeee m uy bien inglés, frsDoés, deeea colocarse, Ma­drid, provincia. Principe,9.Froncosa desea lecciones ó paseo con niños ó se* ñoritas, informes inmejora­bles. Serrano, 56.Ma trim o n io  sin hijos de­sea portería. Barrio del Carmen, calle Nlelfa. 6.

y  82 duros. A ja la , 20.A lq a iio  p is o  primero, 37,60. l ’sieo de las De. Iiciaa.2.

S e ñ o rita  franoesg seofre* oeeuidar niños ó donce­lla . Sal, 2 al 8.Un joven de 26 años, bue­nas retorenoias, desea ocupación de 11 á 2 . Santa Brígida, 13, bajo.

O frécese a domicilio pro­fesora p r im e r a  anse Banza dibujo, solfeo. Darán razón. Jardines, 18, segundo interior.Pro fe so ra  francesa. Pre- p-iración exámenes, 6 pe­setas mes. Plaza Dos M ajo , 7.Fran cés, le c c io n e s  par.ticulareí, profesor pari­sién. Precios módicos. 6il- ra, 35, segundo.Profesor oñclal de pro- vircin da leco’on s de niatemétieas, física y  quími­ca. H í’orae, 17, bajo.

Aiq iiiiaae s-ipaclosa tien­da dos huecos, con her­moso totano de 19 por 5 metros. Carrera San Fran­cisco, 9.Ctn a rto e  16 peselas, CUS 1 nueva, inodoro, agua Mataderos. Carabanchol, 24.

O frCceae cocinera sabien­do su obligaciód y  re­postería. San Cayotano, 2 duplicado, tercero.C a m a re ro  - navoganle en los trasatlánticos, so ofrece ayuda cámara, moro comedor, e tc ,  para Madrid ó fuera; buenas referencias y  certiScadoa. Blanco, Pilar, 
18 provicional; Guindalera.

ESPECIFICOSN ‘o taú  ̂ arrii{fA.4 y  pA eonn Si «^uorcjs ser b lau* cas y  hermosas! si quoréie que vuestras facciones ten­gan la tersara y  lozanía quo en vuestros primeros años, utad el «Agua Argentira». qne quita en pocos dias las pecas, manchas, arrtigas y paño del embarazo, dejando la cara blanca y  atcrciOM- lada.

u-n a c o m b ta a cK u  a d ­m ir a b le  Pi doras y  Ilneüe' to da Holloway. Las Píldoras libran al sUtemt de todas Jas Impureias; purifl. can la sangre y  estimulan la actlrioad natural del higa- do. de los intestinos y  do los riñones. E l Ungüento, en combinación oon las Piído- rss, es un remedio iniallble para todas las afeocionca de la niel, enfermedades de las piernas, heridas Invetera­das, escoriaciones, diviesos, etoétora.Ag u a  radiogerada. Cura del reumatismo, artri- tlamo, neuralgias, ciática, etcétera.Hern iad os: Aparato Már* quez. Imoomparablo. No se oxida ni se rompe.Nrrv o g e a ico  Mombiedro El mejor tónico rooons- titnyerte conocido hasta el día. Inapietencia, neuraste nía, oloroBis, debilidad gene­ral, etc ., desapareoen oon el uso del Nervogénioo Mom­biedro

Pa r t lc n la r  Cede precioso gabinete y  aloobas Bar- qnQIo, 18, segundo derecha.Huésped fijo desea casa partloaiar, moderna, pocas escaleras ó ajeensor. Plaza Lavapiés; 4, segundo Nteolis AHinz.P a r t lc n la r , habitación, todo nuevo, con. Mar yor, 63, segando.Pa r t lc n la r  cede gabinete exterior,26 pesetas,, cén­trico Plamonte, 19, bajo íz quierda.

PUBLiCACtO M ElEn gon io  Lucas. Estudio • critico, por R . Balsa de - la Tega. 2 pesetas en libre- > rias.
VARIOS

S e ñ e ra  sola cede gabinete uno 6 dos caballeros. Jesda del Valle, 40 princi­p al.
O FER TASHo rte la n o , Afueras de Madrid, entendida la­branza, estable, casado, sin hilos, 10 reales, casa. Her- nan Cortea, 5, leoheria

Do y  inítrncclones esori- .te s  para fabrcaree.en casa jabones, vinos, licores, lejía-, Tluagres, perfumería, gaseosaa, refrescos. Dirigir- se con sello para oontestar, Fra claoo Castillo, San Ma­leo Gallego (Zaiagozaj,En .'lllraaoreavosdo ó al­quilo, ain muebles, her­moso hotel aín estrenar, so- beri>laa vistas, agua, cuarto de baño, frondoso Jardín. Razón: Uiraflorea de la  Sie­rra, Manuel Brea.

E l  B o to i. Seamatismo, do­lores nerviosos ó neoral- g i^ , jaquecas, hemioráneos, cefáleas, etc. Se onran radl. cálmente. Tonta en farma­cias.
HOSPEDAJESHaCspedes deado 2,60. Ballesta, 6, principal-C edo hermoso gabinete. Preciados, 16, pral.^ a r t le o ln r , onn, sin, cé- denso habítsciones per­sona posioión. Belén, 18, principal deroeha.

Pa r *  poner ai frente iiu onraal de Casa Bicirie- tas alquiler, precisase perso­na confianza; 2.600. 9.000 pe- setM. Apartado598.DO B C c lla  joven con fn- formes falta, Desenga* Bo, 86,Pa r a  porteros, se neoesifa matrimonio sin hijos. Informarán: Santa Isabel, 7. Demetria.C b ieo para recados falta.Comandante Las Moro. nas,2, lampistería de Martí­nez.lee eo lto  bneua oosture-Neeonómiea. Caballero d e Gracia, 22; horas do 8 á 6.ra , sabieodi cortar y

Do lo r  de muelas. Cura­ción radical con Odón- tálgioo Aliño,

L o s  a n u n c i o s
G I L

p o p  p a l a b r a s
B L A S

d e

■ e  desea para seBor «olo '  un cuarto pequeño y eronómlco, no muy lejos del centro. Escribir al Sr . Leek, Atocha,87, segundo.PuaoofoAIaroón. Vendo la C4sa hotel ealle áágiin. to. 10. oompaesta dos pisos y  
81 habitaciones.
VENTASVeiMio hermoso tronco de caballos, castaños ola- rus, de cuatro años y  ocho cuartas, muy bien engauelia d'S y  i  sanidad. Informes; Man uel Polo. Maynr Princi­pal, 91, Falencia.Andaeiroe osted en esta Sseoióo y  aumentará laventa de loa artículos expende. que

s e  a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n i  G r a v i n a ,  II  i r i p l i c a d o i  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  filia* d r i d .
Fn n riea fideos, rende m a­quinaria completa; tam- bléa electromotor, 8 caba­llos PionloVillar. Cantala- piedra.En la calle Reboque, 4, frente la  plaza de A r­mas, véndese buena s il 'r ía , 
28 pesetas; máquina Binger, 
12; perchero, i¿ pesitae.

B I E D M A  -  -  F O T Ó G R A F O2 3 ,  . i ^ X i C A l a A ,  2 3  M A D R I D  Í I A T  A S C E I T S O R
GIL BLASP E R I O D I C O  B I S E M A N A L  I L U S T R A D O

SE PUBLICA LOS MARTES Y VIERNESR e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a *  1 1  t r  i  p i i c a o o . - »  M A D R I D
APAR TAD O  DE CORREOS 472

r *  R .  E C  G  I  O  S
V e n t a . — A T ú n i e r o  o r - c l i n a r i o ,  5  c é n t i m o s .

T r im e s t r e . A ñ o ................ S U S C R IP C IO N E S

E X 'r tlA N J E R O

1,2 o  p e s e t a s . A N U N C IO SE n  l a  ú l t i m a  p l a n a ,  l í n e a ..........................................  0 ,3 U  p e s e t a s .R e c l a m o s . . . . ............................................................................ 0 ,7 S  »N o t i c i a s ............................................................................................. 1 ,5 0A r t í c u lo  i n d u s t r i a l ..............................................................  2  >T r im e s t r e .....................................................................................  2 ,5 0  p e s e t a s .M o ................. ................................................................... ... 10  * ̂ apaisados, á tr^ é s , en cabeza ó  pie de plana, se medirán con arreglo al tamaño <5 dimensiones de columna cofrienti!'.loda otra cíase de publicidad, á precios éonveneionalea. Los anunciante» abonarán eí hnmio’sto correspondiente.n < a . e l a n . t n < a . o .
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SUBI) w isn

DE DOBLE PLATEADO
I P a l a i s  d e  N o i i v e a u t é e  11 —

----------------A l o a l é ,  I S , — M a d r i d .

O R O  y  P E R L ñ SPlata, platino, brillantes, alha­jas antignas y  modernas, paga todo an valor la Gasa.
P é r e z  H e r m a n o s ,  Z a r a a o z a ,  9  

y  P r e s a .  3

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas asi como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- .VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Ju lio , Agosto y  Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IA L
D e l  1 5  d e  « f n n l o  a l  3 1  d e  

S e p t i e m b r e ,

PANTICOSA

1
CA T O R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IOA ato ^ vU es a la, llegada de los trenes en las estaciones de Sabiñánigo (Huesca) y Laruns (Francia) si el estado anormal lo permite.

ANTONIO VIDALLOS MAMAZO, 25.~mÉf0»0 1.4S7 Los mejores carbonesdel mundo para todot loa sis­temas decalelacclón, uso doméstico é industrias.Ajmacén^aseobnpsri^^
r e c o m i e n d a

U C E N D O ,  M a y o r , 4 8que en saldos y liquidaciones os Antes de ooniprar com­paréis precios en aparatos eléctri­cos  ̂ 6 ptas. Bombillas metálicas, yajillas, cristalería, etc. Imposi­ble más barato.
Café ^síilla£s;,)ecialidad enbocadillos y exquisitochocolate.In fa n ta s . 2 9 .

OPOSICIONES A CORREOSSe obnvocan en el presente més. Academia « C A B IO  R U E D A »  lenal- mente constituida, comienza curso para loe nuevos alumnos el 15. Ense- ñanza individualista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­milias informarse p e r s o n a l m e n t ®  de nuestro profesorado y éxitos.dit-Tcto S a n  W a r c o ^  a .  “ “  Galeón y ventilación
SE LIQUIDAN2.000 sombreros para niao, á 1 y 1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,50 y 3.CLA.SE.S SrPKRlORES Conccpcltfu Jerenlma, 6, auU«. é ^ A I v U O »

NEGOCIOseguro, administrado por sí mis­mo. MU pesetas rentan 50 al mea. Informes gratis, La Cooperación, 
e a r r e r a  S a n  J e r ó n i m o ,  1 4 ,  
p r i n c i p a l .  D e  1 0  á  I .  B a t a  S a s a ,  
l a  m ás a n t i g u a  d e  M a d r i d ,  n o  
t i e n e  a n e n r a a l e s .

Plata de ley al pesoen bandees, onbiertos, toda clase en objetos para servíQlo y  alhajas de ocasión, vende la C a ^ ,j?£ re z  
H e r m a n o s .  Z a r a g o z a ,  9, y  
F r e s a ,  2 .

EST A D IST ICA  sam p. 21
P R E P A R S N  ios Sres. Revenga, I n s p e c t o r  d e i  C u e r n o i  Hereza, O f i c i a l  l .^ j  Revenga, I n g e n i e r o .  ’

l l f G R E S A D O S  en convocatorias anteriores:1910.—Kn el Cuerpo Auxiliar..................... 5 nlazaaI912.-E n  ídem íd .fd ......................23 ñem  ‘1912. —En Idem id. Facultativo..................  Todas1913. -E n íd e m fd .íd ...................................... 8 ídem (de 10).19U —(Ultimas oposiciones.) In g re sa r e n  de esta Academia loase-ñor©s.D. J .  Moreno, con el núm. 2; D. A . Amor, con el ^  P  A iIa Miguel, con el 4; D F. Aponte, con el 5; D. M. Fairén, D. M Luriroa D.* G . García Losada, D F. R^ijéo, D. B. Aguirre. D. L . C a r m ^ ’ D. J .  LemM, D . M. Anióa, D. M .  Vázquez, P . B . Salvador, P . A Sam- per, D . F. Ronoalee, D. S. Esquivias y  D. M .  Samaniego.C o a t e s t a c io n e s  a l  p r o g r a m a . gC la s e s  e s p e c ia le s  p a r a  s e ñ o r i t a s .

Centro de modelecidn impreso \7 1 1 A  y psbUcarloaes legieliiiivas de *Imprcalo, papelerl'.; objoiot te eocritorte.
JOSE CLIMENT ViLH

RtDIltia. 1S1, HidPM. TllÉfttD317D
E s u a e lo s . re c p rc in te r lo a  j  ( « d a  -__ _ !
—  c ifw e  «le I r n b id o s  ce ra e re ts le e

* ‘ T H B  S I N G L E  P R O P B R * 'Agencia general de ssgocios. prés­tamos, colocaoión de capiMles, asuntos en todoe los Misisterios, informaciones secretas, coloca­ciones.
Sao Seroardo, 52. Madrid.— leMfme t.4l£. 

Apartado de Cornee aat.A G U A SI b g l I l S r E F ^  A X . E SN A T U R A L E S  D E C A R A B A Ñ A
P U R G A N T E SD L F U H A T I V A S^ Ñ T l B I L l ü S Á SA N T I H E R P É T I C A S

Propietarios. Viuda é Hijos de B. J .  C H A V flR R I.-D ire c c Ió e  y  oficinas. Lealtad, 12, Madi ^eEREYISINH eaRBONiea aRTIGUES
gístrioas y  paorperales, eufermedadoB del easótnago, riilon .g , hiw dó *fnte™?noa’ ’^ í f *  7 ™  t°tiS8 Ia« que la sangre necesita una vigorosa depuración, sin el menor desbaste nlorivlnar otras enfermedades. Frasno, eiwco pesetas en lodaa laa bnticaa de España. ®

S O L U C I O N  C A v S E v SDE
C L O R l í & í S O  F O S F A T O  D E  C A LP r e r n T a ^ Ja  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .díimíf eorapoaioión y perfecta doslfloaalón, ea la ñnina aprobada o 'r la Roa! Aeadoraia do Medietna vaemáa^rporaoionos niedioa». So recomienda en los casos de a s ,-k u i  a .  n.OKOSis, K A q riT isn o  in a i-k t»-âeto. Poderoso reconst.iuyente para las madrea Lranie la laetaoo^f de ios niños. lie vente en Ins principales farmaoias de Kapaña. uuraute la laetaooia deI N T E R £ ¡ S j a . £ T T ¿ iE M P R E S A  D E  L A S  A G U A S  D E  L A  F A D A G O S A

eoncejo de Marvflo (PORTUGAL).«■f'ho»ct(va#, perteneoiüntes ai grupo de Moledo, Vioela, Felgueirt, eto.. etc «te f  im'tn , • <>' “ .e no han’ de realizaS,^o’ p X  abrirseLas Compañías do ferrocarriles continúan dando billetes para la estaeito de Ifarvao (Portngnl).

explotaciones forestalesCompra venta de montea ó arbolados y do Iravia- eaa para forrocarrileB. Duelas do hayu para barriles ae escabecho y  salazón. Carbonea vogetaiee. Alquilaras vagones foudres.H1]m lie Vícioriinfl EcMwrl.-Dliiinttt flftw fi).
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E s t a d í s t i c a R E V E N G A  -  H E R E Z f l k
Salud, 21. ^ [Véase el anuncio en la página anferíor]. » ontestaciones al pragrama.

JOSE PEREZ m im oRe^lo Agente Consular de 5 . M . el Rey de Italia.Agente de la  Compañía de Seguros flarltl* mos *LA P H E O N IX ..
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E « p a ñ a , 3 | b a j o s .  
T s l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e a  A a e n c io .  

T e lé f o n o  n ú m e r o  135.PliEI'lllATiliill
p a r a  i n g r e s o  e n  e l  C u e r p o  d e  C o r r e a s .En esta Aeademin h-in obtenido plaza en la Con- vosatoria de 1914 los alumno^ D. Joaquín B. Gar­cía déla Ro=a, 1). Enrique Lafuento Porrarí, don Prnncifco Hproiif-uer y y á “, P . Rafael Sanjuún Alonso, D. Amadfo González Vilzquez, D. José Ña- tarro Díaz y 1). Mariano ¿olía Agrels, ó fea todos loe que h i prefentado á los ojercicioa de oposición.Aoemás aprobaron el examen previo D. Angel de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás S'rna Moreno. - Valverde, 2, l.*-H oras: de 4 á 8 tarde.

lemiiiiiei j (¡uliiiiio
O b je ts s  de e s c rito rio  

y dibujo.

Imprenta 9 C lt tg ra f iaEspeoialidad detimbrados en reliera 8s arreglan plu­mas ostilográfIoaB ds todos los sistemas. G rav ln a ll cua­druplicado. Madrid.

- P A S O  A  L A  M lG IL N L v s ;
Filtros <lsleor> de ceieere y escogida piedra areaisea 
— I ' -  y compacta. ~E l agua más turbia queda cristaHna mediante este higlénioo aparato. Fácilmente deslnfcctable por medio del agua bírviente.Bebiendo buena agua desaparece el titos.Pruébenlo y se convencerán.- n - a  Filtro solo, 4 pesetas.i r d - J U W - L V - J P .  tinaja y grifo, 7 5®,E m p l e a d o s  d e l  E s t a d o »  E m p l e a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  c u a n t o s  d e s e c a  g a n a r  u n  s o b r e s u e ld o  e n  t r a b a jo  f á c i l  y  c o m p a t ib le  c o n  c u a lq u ie r  o t r a  o c u p a c ió n , d ir í ja n s e  á  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  4 7 2 .

TARIETBS DE VISITAFinamente im presas en cartnl'na marfil, 1,60 pesetas el ciento; porga- mino, 2; Royal, 2,50.
C A S A  T H O M A S  «rv -'o. ».-•«Ai»ftn>

CAPES TOSTADOS P08 PKOCEDIMiENTO ESPECIALClaiAi legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­das directamente pd crudo.Este tueste es natural, garantizando que no con* tíeie mezola alguna qu- lu altere.Ventas por mayor y menor.
Sobrinos N- Gim énez. Goya, 7. Zaragoza.

Figuras y pafrooes á la medida 
' de los más afamados sastres de Parfs.

D ESPA CH O  Y  FLET A M EN TO  D E BUQU ESCOMISIONES Y CONSIGNACIONES --------* --------
f t N T O N l O  M H N 2 H M A R E 3Consignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Atri a y '''spañola de Nave- ga:ión.—Valencia.

«. ÍERRER PE5ET Y «ERMéítOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES
Bsencla de Oduanas y Tránsitos.

M u e lle , 1 2 .- G R A 0 - V A L E N C I A

Líata pegi'lap de vapores para los puertos 
úE AfFloa V tanapias.

Agente de Aduanas y de las Compañías de Seguroa 
“iilSPANIA” y “LLOYD DE COLONIA”

S .  3 M H R T
lA R O U É S  D E  C U B A S , 7. D U P L IC A D O ,  

M A D R ID
RAJO

P la z a  d o  G a r d a  A l i z ,  S .  — G A R T A G e N A

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

OfiiiDrcs Correos de flfrka
S o r w i e l o o  o f i c i a l e sCOUREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, de Algeciras para Ceuta, Tánger y Cádiz. 'CORREOS QUINCENALES para la costa occidental de Marrueoofi y Canarias.

S e r v i c i o s  e o m e r e la ls e ]LINEA DE CABOTAJE entre los puertos del MedUerráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.

Román M usolas
C a n s í g n a t a r i o  d e  la  C o m p a tiia  V a le n c i a n a  

d e  V a p o r e e  C o r r e o s  d e  A f r i c a .

AK«nt« de Adoana». —  Tráa.lio»• —  Otapaeho de 
baqne. y mereanetaa ■ —  Setnros m«Fl»lmo.- 

Cnml.loue. — Fietninceto..ApotJacáí 38.—Teléfono 34. • 
Direcciones telegráfica y telefónica: R O M A N O L A S

M U E ' J L E S  D E  V E R R N OY PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MÜIBRB 
A rt'e u lo s  de v ia je . M A L E r A S  Y  B A U L E S  

A  P R E C IO S  SIW C O M P E T E N C IA  (co m o  en to d o ).PALACIO U HOTEL DE VENTAS
e s líe  de n to e ba, 3 4 .— Te léfono  8 6 0 .,

Entrada Ubre._____________

V iu d a  d a  E d u a rd o  M u ñ o z
/ G E N T E S  D E  A D U A N A S *

C O M f S I O N E S . T R Á N S I T O SG R a © ,  v a L E N e i a
Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calTOB porque quieren serlo. Con el maraTÜloso Líquido Riqueime desaparece la oalricie. Hoy apenas nacido cuenta con milagrosos y  estupen­dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido do utilizar los remedios conocidos, se hau rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riqnelme qne cora la calvicie

S i . A . I D I O - A . X j I M E I s r 'Z 'E

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

M A O U Í N A R I AConservación yarregl'i de motores. -  Gran prác tica.—Mecánico electri­cista.—Instilaciones.
j ó s e  R U IZ

Delicias, 7 - M A D R ID

Contoccioniatas de som­breros de señoras y niños.Reforma de todas clases.
San firegsria, 37-39, 2.“

(JpoHtores y estudiantes
Sin movorsc dovaestro domicilio, prepara efi­

cazmente «Gaceta del Opositor, j-or 8 pesetas men­
suales. P-did número muestra. San M a rc o s , o.

y c o  f ^ p J i Ñ Í AD O M I N E
DESPACHOS DE ADUANAS Y BUQUES, C0NS1QNACI0NB8Y 
TRÍNS1TO0Í «FOREAIT.-, «EDU‘:!POS, SAQUEOS MARÍ­

TIMOS COfi PRIMA3ECONÓMICAS
1 :hf.i rtom. *.105TET̂ F̂ONOS. . . .  fMu.í'r^iiá-^tl.Oei.G r x - A o  d o

Sombreros de paja fina desde3.4-'iptaa Ca-aTilo­mas. Sevilla, 3, Ma.lri'l
c A M i s y \ sse hacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 ptas. A rroyo , B arq u in o , 3 .

20 Locomóvilesy máquina.s derapor ao- nueves y de oca­sión, í.xl-tentea para eu- trega en el acto. Venta y alquiler.
O T T O  W O L F

CaBiejo Ci«nto» 047» 
Barc«loaa>

H  n r i l l l f i f l  y  autopianosde las mejores marcas, al contado y plazoB. Primera Casa en P IA N O S  D E  O C A S IÓ N  gatantiz^oslin̂ n alrtííll niiinniS desde 70 daros. Antea de comprar pianos visiten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES, COM* * 1 1 Í \ I I 1 U U |  | I I U I 1 U U  PRAS Y  CAMBIO.—a * ,  V » W « r d e ,

HA
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